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Vida y obra de un comerciante andaluz. 
Uno de los pioneros de la moderna 
industria vitivinícola montillana: 
José María Naranjo (1830-1874) 
Maria Dolores Ramírez Pon/errada 
LICENCIADA EN GEOGRAFÍA E HISTORIA 
1. Introducción. 
E l presente trabajo de investigación se centra en el estudio biográfico del comerciante y bodeguero del siglo XIX José María Naranjo Mellado y tiene como 
objetivo fundamental la aportación de nuevos datos al co-
nocimiento de la burguesía industrial montill ana escasamente 
estudiada hasta el momento. Las fuentes util izadas han sido 
diversas. En primer lugar trabajamos en cuatro archivos 
monti llanos: el parroquial, el municipal, el de protncolos 
notariales y el del Registro de la Propiedad. En el primero, a 
través de los libros de bautizos, defu nciones y matrimonios, 
pudi mos reconstru ir el árbol genealógico fami liar y obtener 
algunas referencias sobre la vida de nuestro biogra fiado 
como lugar de nacimiento, matrimonios que efectuó, causa 
de su muerte o postura ideológica ante la Iglesia. En el ar-
chi vo munic ipal ana lizamos su capacidad económica a tra-
vés de las declaraciones de bienes, amillaram ien tos y listas 
de contribuyentes. Los censos nos informaron de la época 
en que llegó a la ciudad de Montilla y en que cond iciones 
vivió y los expedientes de elecciones de su partic ipación en 
la pol ítica local. En las actas capitulares tomamos contacto 
con los problemas que más preocupaban a la clase poi ítica 
de la localidad y en particular a nuestTo biografiado al cono-
cer a que com!l;lones perrenecJij, a' que' S~SlU1"''' ~1i>llij j" á' 
cuales no. En el Registro de la Prop iedad -a pesar de que 
fue incendiado en los Sucesos de 1873- se han conservado 
copias de las esc ri turas de todas las propiedades que poseia 
Naranjo, lo que nos ha permitió constatar datos con su de-
claración de bienes y ami llaramientos, ten iendo en cuenta 
que aque llos documentos son más verídicos que estos. En el 
archivo de protocolos notariales localizamos el testamento 
del comerciante realizado un dia antes de su muerte, y la 
partición de sus bienes, que se llevó a cabo vei nte años des-
pués, documentos que nos proporcionaron interesantes no-
ticias sobre su situac ión económica. 
Nuestra invest igación la completamos en los archivos 
de Fernán Nuñez (Córdoba) y Jerez de la Frontera (Cádiz), 
localidades con las que directa o indirectamente se relacio-
nó Naranjo. Aunque en el archi vo parroquial femanunñense 
no local izamos su partida de nacimiento, al haberse perdido 
precisamente el libro donde debía encontrarse, en los pa-
drones del archivo mun icipal conseguimos algunas referen-
cias sobre su famil ia como la profesión del padre, situación 
de su vivienda y número de hennanos. En el archi vo muni-
cipal de Jerez de la Frontera, en los libros de contribucio-
nes, obtuvimos interesantes datos relacionados con su acti-
vidad económica. Finalmente El Boletin Oficial de la Pro-
vincia de Córdoba y El Diario Córdoba de la época nos apor-
taron también algunas noticias relacionadas con nuestro 
biografiado. 
La rea lización de este trabajo no hubiera sido posible 
sin la colaboración de numerosas personas, sobre todo de 
varios miembros de la famil ia Naranjo- especialmente de 
sus nielas ·Soledad y Rosa Naranjo López-, de José María 
Portero Caste llano, Inmaculada de Castro Peña, Francisco 
Miguel Espino Ji ménez y Antonio Naranjo Espejo 
2. JOSÉ MARJA NARANJO MELLADO 
(1830-1874) 
2.1. Contexto histórico. 
La vida de José Maria Naranjo transcurrió en uno de 
los periodos hi stóricos más movidos de la Historia de Espa-
¡la , iniciándose en los últimos años del reinado de Femando 
VII y abarcando los acontecimientos políticos denomina-
dos Reinado de Isabel 11 (1833-1868), Revolución del 68, 
Gobierno provisional de Prim y Serrano (1868-71), Reina-
do de Amadeo I de Saboya (1971-1873)y 1 República (1873-
74). 
Nuestro biografiado nació en Femán Nuñez el 24 de 
marzo de 1830'. Fueron sus padres Miguel Naranjo Gómez, 
maestro de primeras letras, y Nicolasa Mellado Pérez natu-
ral de Córdoba. Fruto de este matrimonio fueron 6 hijos Fran-
cisco, José María, Catalina, Isabel, Rafael y Antonia. En 
1 Archivo ele In Parroquia de Snntiago de Montil la. E.\'pedieme matrimonial. Libro de matrimonios nO 32, fo l. 71 v. 
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1841, cuando su padre con-
taba 31 años de edad y José 
María só lo 10, ya había 
muerto su madre y la fami-
lia se encontraba instalada 
en la calle Copada de la lo-
calidad femanunñense2• La 
infancia de nuestro 
biografiado transcurrió por 
lo tanto en su ciudad natal, 
en el seno de una familia 
numerosa llena de dificulta-
des emanadas por un lado 
del escaso sueldo que su 
padre percibia y por otro de 
la edad de los miembros de 
la familia, ya que los niños, 
al quedar huérfanos de la 
madre, tenían edades com-
prendidas entre los once y 
los tres años. Por otro lado 
el ambiente de la época tam-
poco estuvo exento de pro-
blemas ya que, al margen de 
los enfrentamientos políti-
cos, fueron muy frecuentes 
entonces las crisis de sub-
sistencia y las epidemias. 
José Calvo Poyata nos des-
cribe la si tuación de la Cam-
Jose Maria Naranjo Mellado 
Probablemente fue la 
dificil situación familiar la 
que llevó a Nara njo a ins-
ta larse en Monti lla en la 
que se encuentra ya empa-
dronado en 1850 trabajan-
do como dependiente en 
casa de los Aparicio, [ami-
1 ia que procedente de 
Enguera se había estable-
cido en esos alias en esta 
ci udad, donde habían crea-
do un negocio famili ar de 
venta de tej idos. Al pare-
cer nuestro biografiado fue 
cambiando de vivienda - y 
qu izá de comercio- ya que 
en 1850 y 1852 estaba em-
padronado en casa de Fran-
cisco Aparicio, en 1853 y 
185410s padrones lo sitúan 
en casa de José y al aiio si-
guiente con el más joven de 
toda la fami lia Luis'. El 
que los dependientes vivie-
ran en casa de los dueI10s 
de l negocio donde trabaja-
ban era una antigua cos-
tumbre de la época gremial 
que se conservó hasta bien 
piña Cordobesa en los últimos años del reinado de Feman-
do VII con las siguientes palabras: Bandas de mendigos/a-
mélicos /'ecor/'ianlas calles, y en los caminos y en los cam-
pos cllad,.¡/las de desespe/'ados /'obaball y asaltaban pro-
piedades y viajeros'. 
Con la muerte de Fernando VII en 1833 comenzaron 
en nuestro pais las denominadas guerras carlistas. En los 
primeros años del reinado de Isabel 11 la Campiña Cordobe-
sa fue recorrida por la expedición realista de Gómez y Ca-
brera lo que provocó la organización de numerosas partidas 
de la milicia urbana'. Como consecuencia de estos hechos 
se proclamó en todas las tierras cordobesas el estado de si-
tio que fue levantado por el Capitán General de Andalucía 
el21 de febrero de 1837'. 
entrado el siglo XX. 
En 1856, a los 26 años de edad, José María Naranjo 
se independizó de los Aparicio, instalándose en el Parador 
de San Francisco situado en la calle Corredera. All í, en unos 
de los locales que existían dentro de l mismo parador o en 
sus cercanías, inició su propio negocio con un socio dos 
años más joven que él: Mariano Polonia'. Pronto se puso de 
manifiesto su intuición para los negocios y se fue produ-
ciendo su ascensos. 
En enero de 1858 se casó con la hija de un pequeño 
comerciante de origen catalán, Josefa Sederra, quien murió 
en· 1862 como consecuencias del nacimiento de su única 
hija, Eugenia, que sobrevivió muy pocos días a su madre' . 
En este mismo aI10 Naranjo compró a Francisco Aparicio 
1 Archi vo Municipal de Fcmim Nuncz. Padrones. Ano 1841 Sección 4, Leg. 3. 
I CALVO POYATO, J. : Guía histórica de MOl/tilia, Montilla, 1987. p. 176 
4 La Milicias urbanlls surgieron tras la muenc de Fernando Vil y tcniOln como finalidad salvaguardar los derechos al trono de Isabel 11. Su origen se encuentra 
en movimientos espontáneos dctrds de los cuales cstab.'m las autoridades mili tares provinciales. En opinión de Agui jar Gavilan rue una instirución genuinamente 
burguesa en la que se trataba de mantener alejados a los prolelarios por su cond ic ión. Estuvo integrada fundamentalmente por profesionales libres. hacendados. 
labradores, comcrciantcs y artesanos. Además dc la defensa de las ide3sliberalcs rca lizaban guardias y prestaban en las ciudades auxilios en casos de epidemias. 
Su actuación estuvo lim itada al recinto urbano pero en Mont illa la milicia urbana actuó también sobre las parti das de bandoleros y cu idó del orden publ ico en el 
medio rural, donde ladrones, maleantes o simplemente individuos hambrientos sembraban el pánico entre los campesinos y due,1os de las fincas. CfT. AGU ILAR 
GAVILAN, E., La Milicia U,.ba"a en Córdoba: Prototipo de 11/1(1 ;nSlilllció" burguesa (/833-/835). Actas JII Coloquio Historia de Andalucía, Córdoba 1993, 
lomo 1 p. 189-10 1. 
' Cfr. CALVO I'OYATO, J.,Op.Cil. p. 179 . 
• Arch ivo Municipal de Monlilln, Padrolles de /850 (/ /856. Sección 4, legs. 123 A. 124 A, 125 A, 126 A. 127 A, 128 A, 130 A. 
l lbid. Podrón t1t! 1856, Sección 4 , lego 130 A. 
I Ibid. Subsidio IlIdllstrial y dc comercio años 1856 a 1858. Sección 7, Serie 5. Icgs. 837-8, 838-8, 839-8. 
9 A.P.S.M. Libro de defuf/ciolles de J862, les. 18. rolio 119. 
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una casa en la ca lle Corredera 10, la calle princ ipal de la ciu-
dad, donde a partir de entonces vivió y tuvo su negocio que, 
según consta en la lista de contribuyentes, se convirtió en 
muy pocos años en el más rentable del sector de tej idos de 
la ciudad". 
En 1.862 fue elegido concejal del ayuntamiento, pre-
sidido en aquel tiempo por Joaquin Aguilar Tablada de la 
Unión Liberal, intervin iendo activamente a partir de enton-
ces en todos los acontecimientos politicos de la época. 
En 1864, independizado ya de su socio, siguió fi gu-
rando como el pri mer contribuyente del comercio de teji-
dos, unos de los más prósperos de la ciudad, con una CUota 
por encima de Luis Aparic io su ant iguo jefe". 
En 1865 se casó en segundas nupcias con María Do-
lores Ruz Albornoz, hija de un propietario montillano. En 
los años siguíentes amplió su comercio, compró tierras y 
varias propiedades relacionadas con la producción de vino 
y ace ite "- Y se convirtió en el primer contribuyen te 
montillano del sector de índustria y comercio. 
En 1867 y 1868 se padeció en la ciudad una terrible 
crisis de subsistencia, como consecuencia de la perdida de 
dos cosechas consecutivas. Esta siul3ción coincidió con 
momentos de fuertes enfrentamientos polít icos que desem-
bocaron el 20 de agosto de 1867 en un acto revolucionario 
que fue controlado por el alca lde moderado Agustin Alvear 
Castilla, ayudado por un grupo de los mayores contribuyen-
tes montillanos entre los que -como ya veremos -se encon-
traba Naranjo que en estos años se habia iniciado en el ne-
gocio de la exportación de vinos, manteniendo re laciones 
come rciales co n e l bodegue ro j erezano Guill e rmo 
Waellrastle. 
En septiembre. de 1868 se produjo la expulsión del 
trono de Isabe l 11 con el triunfo de la Revolución La Glorio-
sa, tras la cual se hizo cargo del gobierno municipal una 
Junta Revolucionaria de la que nuestro biografiado fue uno 
de sus miembros. 
En los afias posteriores a la revolución se vivieron en 
Mont illa duros enfren tamientos sociales que desembocaron 
en los denominados Sucesos de 1873 . Para José Maria Na-
ranjo, que vivió de lleno aquellos acontecimientos, estos años 
de tensión social. anticlerica lismo y violencia callejera en la 
ciudad coincidieron con una situación muy difici l en sus 
negocios que le llevó a perder gran parte de su capi tal. 
Tras la desaparic ión de la I República, el 7 de enero 
de 1874, el ayuntamiento republicano fue sustituido por otro 
provisional presidido por Agustin Alvear Casti lla, C0l110 
consecuencia del golpe de estado de Pavía. El 9 de sep-
10 Archivo del Registro de la propiedad de Montilla. Tomo 238, fb l. 189. 
11 A. M . M . Subsidio l lItll/sIrial y de Comercio. Sección 7, leg. 840-8. 
. tiembre de este mismo año José María Naranjo murió, re-
pentinamente, de una neumonía a la edad de 45 aftas", no 
ll egó por tanto a ver la restaurac ión de la monarquia 
borbónica. 
3. Actividad política. 
3.1. Contexto politico. 
José María Naranjo inició su actividad política a la 
edad de 32 años, en 1862, cuando fue elegido concejal del 
ayuntamiento montillano en pleno reinado de Isabel lI. 
Durante el periodo isabelino (I833-68) se implantó 
defini tivamente el régimen liberal, se sufrieron las guerras 
carlistas y se vivió un constante enrrentamiento entre los 
partidos politicos denominados Moderado -casi siempre en 
el poder- y ProgresislO, relegado a la oposición. El prime-
ro, defendía la soberanía compartida por la corona - con 
derecho al veto - y las cortes, el centralismo político, el en-
tendimiento con la Iglesia, la propiedad privada -como prin-
cipio sagrado e inviolable-y el orden público entendido como 
la defensa y consolidación de las instituciones, siendo sinó-
nimo de tranqui lidad social y origen de prosperidad; Parti-
dario igualmente del su fragio restringido a los poseedores 
de determinados bienes de fortuna y nivel de instrucción, 
sus simpatizantes procedían la gran mayoria de la aristocra-
cia y la burguesia agraria, gozando del apoyo tácito de Isa-
bell!. Por su parte los progresistas, aunque defendían como 
los anteriores el bicameral ismo y el surragio restringido, 
pedian la ampl iación del número de electores y elegib les, la 
libertad de expresión, la descentralización municipal y la 
restitución y continuación de la Milicia Nacional". Sus vo-
tantes predominaban entre los militares, funcionarios, pro-
fes ionales libres, artesanos y trabajadores de la industria". 
A partir de la oleada revolucionaria que recolTió Eu-
ropa en 1848 surgió, en el sector de la izquierda, el partido 
político denominado Demócrata que presentó su primertexto 
programático en abril de 1849. Artola resa lta que son tres 
cuestiones las que diferencian a los demócratas de los pro-
gresistas. En primer lugar que añaden a los derechos de los 
ciudadanos la libertad de conciencia y los áerecfios de aso-
ciación e instrucción primaria gratuita. En segundo que as-
piran a una rad ical transformación del régimen susti tuyén-
dolo por un sistema político basado exclusivamente en la 
soberanía nacional y que tendria como caracteristicas gene-
rales la introducción del sufragio universal, una sola cáma-
11 Ibid. Subsidio indus trial v de comercio . Sección 7. leg. 84 1-B. 
" A. R.P.M. Tomo 53 fo fio '104 y lomo 229 folios. 174. 180, 190. 194, 198,202,206.21 0.2 14,218.222. 216.231.235,242 Y lomo 239 folios 5)' 6. 
I ~ A.P.S.M. Libro de defllt/ciones del mio / 874. Leg. 27. fo1.1 05 
IS La Mil ic ia Nacional se inslituyó con la Constitución de 1812 y tenia como misión, adcmas de rnantcncre l constirucionnlismo, el apoyo ¡¡ las aUlorid;:¡dcs en 
dClcmlilladas cirCUnSIi.lIlcias. Debido a su fuene cari z libcrnt -progrcsis ln sufrió a lo largo de sus t.'xistcncia cOnl inuas diso luciones y reposiciones. Su ílcuartela-
miento estuvo en Montilla en el dcsnmoni7.ado convento de Sun Agustín y posteriormente en el de San Juan de Dios. Los ga?lOs de equipamiento eran pagados 
por el \'l,.'Cindario n Ir.lves de los arbi trios de gmnos y liquidos. El nnnnmento era aportado por el Gobierno. Cfr. ESPINO JIMENEZ. F .M.,Mollfil/a en las hnjas 
del Diario Curdo/m , Montilla, 1999. pp. t 14· 127. 
" Cfr. ARTOlA. M .. Partidos y programas po/itieos (J808· J936j, Madrid, 1974. pp. 218·278. 
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ra en el Parlamento, el carácter electivo de ayumamientoS, 
diputaciones y Consejo de Estado. Finalmente defendían una 
cierta intervencíón del Estado en las relaciones sociales que 
constituye la primera ruptura con las tesis neutra listas del 
liberalismo político. La instrucción públ ica, la asistencia 
socia l y el sistema fiscal son los campos en que se considera 
que la acción estatal ha de producirse para paliar las conse-
cuencias de la libre contratación. El programa defendido 
por los demócratas se convirtió en el centro de atracción 
para una serie de tendencias extremistas de carácter repu-
blicano unas Y socialistas otrasn 
Durante el Reinado de Isabel 11 los moderados, 
liderados por Narváez, impusieron un sistema político ca-
racterizado por una asfi xiante intervención de las autorida-
des civi les y militares con objeto de comrolar la opi nión 
públ ica y manipular las elecciones. Por otro lado este grupo 
político dio un apoyo incondicional a la Iglesia Católica, 
quien asumió a su vez los valores de la burguesía en cues-
tiones como las relaciones laborales, la propiedad, etc., im-
plantándose al mismo tiempo un militarismo provocado por 
la debilidad de la administración civil, que puso el manteni-
miemo del orden público en manos del ejercito'!. A nivel 
local las ol igarquías socioeconómicas acapararon el poder 
tumándose en el ayuntamiento- igual que sucedió a nivel 
nacional- los dos grandes partidos de la época: el partido 
moderado y la Unión Liberal " con la excepción del deno-
minado Bieni o Progresista (1854-1855). La práctica electo-
ral esttlvo caracterizada por una corrupción casi crónica acep-
tada por todos dándose con frecuencia el empleo de todo 
tipo de métodos coercitivos como sustitución -antes de las 
elecciones- de gobemadores y alcaldes por otros afin es al 
gobierno, cambios de fu ncionarios, presiones de todo tipo a 
los votantes, etc". 
En Monti lla desde 1862 -aJio en que nuestro 
biografiado comenzó a intervenir en la pol ítica local- hasta 
1870 en que dejó defin itívamente de formar parte del Ayun-
tamiento, las distíntas corporaciones mont il lanas estuvieron 
presídidas por los siguientes alcaldes: 
Joaquín Aguilar Tablada y Blanco de la Unión Liberal (1-
1-59 al 28-10-1 864 ). 
• Francisco Espejo JI Ruiz Tejada, del partido moderado. 
(28- 10-1864 aI 16- 11-1864 ). 
• Agustín Ignacio Alvear y Castilla del partido moderado 
(16-1 1-1864- al 3-4- 1865 ). 
• Francisco Hidalgo Sánchez de la Unión Liberal ( 3 -4-
1865 al 16-4-1 866). 
* Joaquín Aguílar Tablada JI Blanco (! 6-4-/866 al 5-5-1866). 
• José María i';/lIIioz Repiso y Guliérrez (5-5-1 866 al 20-7-
1866). 
• Francisco Hidalgo Sánchez (20-7-1 866 al 19-10-1866). 
* José María Repiso Hidalgo del partido moderado (19-1 0-
1866 hasta el 1-1-1867). 
• Agustín Ignacio A/vear y Castilla ( 1- 1-1 867 hasta sep-
tiembre de 1868). 
* Antonio Uruburu y Gorda (gobierno provisional, de sep-
tiembre de 1868 hasta dic iembre del mismo año) . 
* Ramón Jiménez Castellanos ( enero de 1869 hasta febrero 
de 1872). 
3.2. El Ayuntamiento montillano y el problema de las 
comunicaciones. 
Desconocemos la fecha exacta en que Jase María Na-
ranjo comenzó a in tervenir en la política local pero, como 
ya hemos dicho anteriom1ente, en 1862 ya aparece en las 
ac tas capi tu lares como miembro de la corporac ión 
mont il lana, presidida por el un ioni sta Joaquín Aguilar 
Tablada, fonnando parte de la comisión de la policía urba-
na. Una de las grandes preocupaciones de esta corporación 
fue las comunícaciones de la ciudad. 
Durante el siglo XIX se produjeron en el pais nume-
rosos cambios revolucionarios pero quizá el de mayores 
consecuencias económicas y sociales fue la transformación 
que experimei1taron los sistemas de comunicación. Las co-
municaciones terrestres habían experimentado durante el 
siglo XVln importantes mejoras y por primera vez respon-
dían a un plan teamiento general que convertían a Madrid en 
el centro de un sistema rad ial de caminos. En 1799 se creó 
además un cuerpo profesional de ingenieros de caminos cuya 
fom1ación real izaba una escue la especia l. Como consecuen-
cia de todo esto en los primeros años del siglo X¡X se acele-
raron sensiblemente las construcciones, estableciéndose en 
Anda luc ía una mayor densidad de caminos. 
Los medios de transporte se basaban en la utilización 
de bueyes, caballos y mulas, manteniéndose el gran número 
de estas especies sin alteración sensible hasta muy avanza-
do el siglo. Los bueyes se utilizaban, unc idos por parejas, 
para tirar de las carretas, vehículos de dos ruedas sin herrar 
que podían transportar has ta 40 arrobas (460 kg) Y que ha-
bitualmeL1 te marchaban agrupados formando carreterías de 
20 a 30 un idades. Las mulas se empleaban alternativamente 
como animales de carga y para arrastrar vehículos de tres 
tipos: calesas, de dos ruedas y varas, coches de colleras, de 
cuatro ruedas, y galeras, más pesadas que las anteriores y 
genera lmente cubiertas, que cargaban hasta 120 arrobas. 
Como animales de carga se agrupaban a las mulas fonnan-
do recuas que dirigían los arri eros. Los caballos que en oca-
siones se uti lizaban para tirar del vehículo más ligero, el 
cales/n , habitualmente se empleaban como montura y pro-
porcionaban el medio de transporte más rápído. 
Aunque durante la primera mitad de siglo se rea liza-
ron grandes inversiones con las que se ext ienden y mejoran 
:7 C~r. Ibid. ~/8Ifrgflesia ft'WJ/flciollaria (/808-1874) en Hisloria de España dirigida por Miguel Anola, Madrid, 1997, pág 204 . 
• Ib,d. op. CII. p. 184. 
19 Fommción politica lidcmda por O'Donnel1 e inlegrada por la convergencia de los sectores rnas centristas de los moderados y progresistas . En Montilla 
CSIU\'O apoynda por des tacadas persona lidades tales como El Marq ues de la Vega de Amlijo, Joaqu ín Aguijar Tablada y José Maria de Aguayo y Trillo, entre 
OlroS. 
" Cfr.AGUILA R GAVILÁN, E. Vida poli/ica)' procesas e/ectarates ell la Có.r/oba isabelillo (/834-1868), Córdoba. 199/. pp. 29 Y ss. 
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los caminos y se establecieron además diferentes servicios 
regulares de transporte, la falta de un vehículo adecuado 
hizo que las mejoras fuesen sólo limitadas. La di ligencia 
transportaba como mucho 20 pasajeros a una velocidad 
media de 10 km/h. En cuanto a las mercancias iban general-
mente al paso sin que se hubiera modificado sensiblemente 
la capacidad de carga. Hasta la puesta en funcionam iento 
del motor de explosión no se pudieron desaITollar las posi-
bilidades de la carretera por lo que la revoluc ión en las 
comunicaciones procede exclusivamente del ferrocarri l". 
En lo que respecta a la ciudad de Montilla en 1864 
estaba comunicada con el exterior a través de una carretera 
de segundo orden -que unía la Cuesta del Espino con Mála-
ga, pasando por Montilla, Lucena y Antequera11- y dos de 
tercer orden, una que unía la ciudad con Bujalance pasando 
por Castro del Rio y la otra que la ponía en comunicación 
con el confi n de la provincia de Sevilla y que pasaba por la 
Rambla y Santaella. A estas carreteras hay que unir los in-
trincado caminos vecinales. Una de las grandes carencias 
era la falta de comunicación entre la ciudad y su Sierra que 
se lIevaha a cabo sólo a través de un camino de herradura 
que resultaba intransitable con frecuencia , sobre todo en los 
inviernos húmedoslJ. En lo que se refiere a los servicios de 
transporte a mediados de siglo existían varias empresas de 
carros que unían la ciudad con la capital de la provincia. 
Así La Andaluza ofrecia un servicio regular de viajeros en-
tre Córdoba y Lucena y La Americana entre Córdoba y Ca-
bra. A partir de 1857 se ampliaron las empresas con caITos 
que comunicaban Montilla con la capital. El precio de los 
billetes oscilaba entre las 20 y 24 rea les y se despachaban 
en la Posada de El Sol en la calle de Caño QuebradoN 
3.2.1. La caITetera de Cabra. 
El 26 de marzo de 1863 la corporación montillana, 
presidida por Joaquin Aguilar tablada, pidió a la Diputa-
ción de Córdoba la constmcción de una carretera que unie-
ra Cabra con Montilla pasando por la Sierra montillana. El 
argumento con el que se justificaba esta petición era la im-
portancia que tenían los productos de aque lla zona: el vino 
y el ace itelS . 
E.1 .1 .6 .dl;- ..di.c.\p.!.Mr,p ..dPJ .tX\. ls:.IJ.'\G\ .a"" ,p.! .. 'o/.ut\t..'\t.'\.l.iP.nt-C\ 
montillano volvió a solic itar la construcción de esta carrete-
ra, insistiendo en la necesidad de uni r directamente la po-
blación de Cabra con la de Montilla atravesando Sll Sierra y 
rechazando la propuesta del Gobierno sobre la edificación 
de un trazado que fuera de la cíudad egabrense a Montilla 
pasando por Nueva Carteya. La corporación montillana ar-
gumentaba que este trazado no mejoraba la si tuación ya 
" Cfr. ARTOLA. M .• op. eil. pp. 232 Y ss. 
existente ya que Cabra y Montilla habían quedado unidas 
por un ramal abierto en la carretera Córdoba-Málaga que 
unía Lucena con Cabra, con lo cual ya habian quedado co-
municadas las dos poblaciones. El ayuntamiento montillano 
dirigió un nuevo escrito a la Diputación en el que, tras afir-
mar que Montilla estaba llamada a ser el centro de todas las 
comunicaciones de la Campiña por la confluencia de las 
carreteras generales y por la impoliancia de la vía férrea de 
Córdoba · Málaga que se estaba construyendo, se decía que 
era imprescindible faci litar los medios para alimentar estas 
vías de comunicación 
H que de poco sirven si obstáculos materiales se oponen 
al desarrollo del comercio. Y de eSle modo, a la vez [que) se 
favorece los intereses locales de esta y otras poblaciones, se le 
da impulso a los generales pues mci lmenle se pueden explolar 
los abundantes productos de CSI3 parte de la provincia,» 
Después de manifestar esta confianza en las posibili-
dades futuras de la ciudad la corporación montillana conti-
nuaba resaltando: 
" ... que Mont illa y Cabra están colindando con sus prin· 
cipales riquezas que las conslituyen las cosechas de vino y 
aceite, y que su extracción se verifi ca en lo mas riguroso del 
invierno, aco nfeciendo con frecuencia en épocas de gra ndes 
lluvias que no se puede s<1ear ni una sola carga de aquellos 
efectos mn codiciados en el país y en el cXlnlnjcro~6». 
Tras esta interesante afimlación que demuestra que los 
productos montillanos ya se exportaban en estos primeros 
años de la década de los sesenta al extranjero, la corpora-
ción montillana destacaba la importancia productora de la 
Sierra montillana que: 
« ... en un año comim asciende a ocho o diez millones 
de reales. Y que esla riqueza se pone en peligro ya que por las 
malas condiciones de los caminos, sobre lodo en invierno, los 
frulos eSlancados pierden su mérilo y se paraliza el comercio. 
originándose perjuicios de consideración de la clase agricul-
lo ra que es la más grnvada en los impueslos y por el lo digna de 
que se le atienda en sus justas rcclamaciones21», 
José Maria Naranjo no se perdió ningunas de estas 
sesiones a las que asistieron muy pocos concejales. Para él 
el tema revestia especial interés ya que el grueso de sus pro-
piedades agricolas se encontraban en esta zona del ténnino 
montillano. Nos referimos a las fi ncas denominadas Rótiles 
y El Carril en las que tiene un molino aceitero, dos bodegas 
y un lagar" . 
En la sesión de 26 de junio de 1865 se planteó de nue-
vo la construcción de la carretera Cabra - Montilla pasando 
por la Sierra. La solución se encontró finalmente en la peti-
ción de subvenciones a los municipios afectados, propuesta 
que aceptó el cabildo montillano por considerar tal proyec-
to t<de especial interés» acordando aportar el 25% del im· 
porte de su construcción, lo mismo que haria Cabra". 
:u Cfr. CASTRO PEÑA, l. de , «La c3rrclcra Córd oba Málaga a su paso por nuestro Icnnino municipal a mediados de l siglo XIX~), Boleli" Informativo 
Mllnicipal,, " 149 ( 1998). pp. 38-40. 
~ Cfr. ESPINO JtMÉNEZ, F.M., op. ei r . p. 172. 
~ Ibid .. op. eil. pp. 173-174. 
~ A.M.M. Acw capi/lllar de Olio 1863 . libro 161. Sesión 26 de marzo 
~ ¡bid. Acta capilllfar de J863. Libro 160. Sesión 16 de diciembre. 
" Ibid. 
"A. R. P.M. lomo 53. 229 Y 239. 
:9 A.M.M. Acta capilll!arde 1865, Iibro 162, sesión 26 de junio. 
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3.2.2. El Ferrocarril. 
El 28 de octubre de 1864 es cesado el ayuntamiento 
montillano y se celebran una de las elecciones más conflic-
tivas de la época con sucesivas dimisiones y destituciones 
que tienen como trasfondo el deseo de acabar con los ayun-
tamientos hostiles a los candidatos moderados en las elec-
ciones a Cortes)O El unionista Aguilar Tablada es sustituido 
por el moderado Agustín Ignacio Alvear y Castilla y los 
concejales destituidos, entre los que se encontraban Naran-
jo, fue ron acusados de malversación de fondos públicos, 
delito del que finalmente fueron absueltos por la Audiencia 
de Sevilla siendo a su vez restituidos en sus cargos. El día 3 
de abril de 1865 el alcalde Alvear y Castilla fue reemplaza-
do por el unionista Hidalgo Sánchez al mismo tiempo que 
nuestro biografiado fue nombrado teniente de alcalde". 
Cuando Naranjo llegó por primera vez al ayuntamien-
to monti llano se estaban reali zando las obras de la línea fé-
rrea de Madrid-Málaga que pasaría a 500 metros de la po-
blación. Para la construcción del tramo Córdoba -Málaga se 
presentaron en un principio varios proyectos que ponian de 
manifiesto los enfrentamientos existentes entre grupos de 
intereses muy distintos. Por un lado los grandes capital istas 
malagueños, pendientes de la producción de carbón y por lo 
tanto interesados en que la línea pasara por los centros 
abastecedores, por otro los pequeños y medianos comercian-
tes. Estos últimos eran los que deseaban que la línea uniera 
Málaga con los grandes centros productores de artículos 
agrari os del interior de su provincia y de la de Córdoba-
donde destacaba la Campifia de Córdoba y en ella Montilla-
y que al mismo tiempo ofreciera un mercado lo suficiente-
mente ampl io para los productos introducidos por el puerto 
de Málaga" . 
Según reflejan las actas capitulares los problemas que 
surgieron con la rea lización de estas obras fueron numero-
Las compailias rerroviarias cnconllilrOIl en los jornaleros andaluces 
mano de obra abundante y bílratB. La hora del reposo. 
Grabado de Gustavo Doré, s. XIX 
~ Cfr. ESPINO JIM ÉNEZ r.M., op. , jI. pp.74 Y 75. 
JI Ibíd. op. cil. p. 76. 
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sos y estuvieron relacionados fundamentalmente con la ex -
propiación de las tierras impl icadas y la fal ta de acuerdo 
entre la compañía que ejecuta la obras y la corporación 
montillana sobre puntos confl ictivos que esta última consi-
deraba peligrosos para los vecinos de la ciudad. 
La primera línea que se implantó en la provincia de 
Córdoba fue la de Sev illa a Córdoba, inaugurada en abril de 
1859. La línea Córdoba-Málaga fue inaugurada oficia lmen-
le el 10 de agosto de 1865. Para la construcción de esta 
linea fé rrea se presentaron en un principio dos proyec tos 
uno que proponía que el trazado pasara por Montilla, Agu ilar 
y Puente Geni l y el otro que dejaba Montilla al margen al 
proponer que el trayecto fuese Castro del Rio, Cabra, Lucena 
y Benamejí . El entonces alcalde de la ciudad Joaquín Agui lar 
Tablada, de la Unión Liberal , y Bartolomé Polo Raigón, que 
en aquel tiempo era vocal del Consejo Provincia l de Córdo-
ba, consiguieron con el apoyo del Marqués de la Vega de 
Arm ijo, líder unionista entonces diputado en Cortes por e l 
distrito de Monti lla, que se impusiese finalmente el trazado 
que pasaba por esta ciudad)] 
J2 Cfr. MORILLA C.R ITZl, Gran capital y estal/camiento económico ell Andalucla. Ballca y ferrocarril en Málaga en el siglo X/X~ Córdoba, 1978, p. !! ! . 
" Cfr ESPINO JI MENEZ, F.M., op. , jI. p. 148· 170. 
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Tanto estos problemas como las repercusiones econó-
micas y socio-culturales de la llegada del ferrocarril a 
Monti ll a están aún por investigar pero está fuera de toda 
duda que este medio de transporte dio un fuerte impulso a la 
economia montillana posibilitando que los productos de la 
ciudad pudieran ser comercia lizados en los mercados na-
cionales y extranjeros y facili tando la ll egada de las manu-
factu ras. Los intereses particulares de Naranjo están íntima-
mente ligados a esta linea ferroviaria ya que el aceite, del 
que él era productor, y los tej idos, de los que él se abastecía 
para su negocio, eran los productos básicos del comercio 
que se realizaba a través de ella. Nuestro negociante cons-
ciente de la importancia de este avance histórico sintió es-
pecial interés por el tema y en 1865 formó parte de la comi-
sión que se encargó de organizar los actos para celebrar la 
inauguración de la linea férrea. La mencionada comisión 
preparó el recibimiento del ministro de fomento que llegó a 
la ci udad el 9 de agosto a las cinco de la tarde y salió de ella 
el día diez a primera hora de la mañana con destino a Mála-
ga. Para celebrar dicho acontecimiento en los salones del 
edific io de la estación de ferrocarril se preparó «un abun-
dan/e ambigú fo rmando parte de los fes/ejos un repique 
general de campanas, eohe/es y música en los sitios más 
públicos» " . 
José María aguayo y Trillo, corresponsal del Diario 
Córdoba, nos relata los hechos de la sigu iente mallera : 
«Como estaba anunciado, tuvo lugar en la estación de 
esta ciudad la inauguración det ferro C3tTi t (s ic) de Córdoba a 
Málaga , habiéndose solemn izado este (lcto de una manera es-
pl éndida (sic) conforme a la alta signifi cación del mismo. Los 
públicos festejos con que tan importante acontecimiento se ha 
celebrado, dieron principio la vispera del día de la inaugura-
ción y tcnninaron con ella. Al efec to las campanas todas se 
han cchado al vuelo, se h<ln di sparado mult itud de cohetes 
voladores, se han quemado diferentes ruedas de pólvora, y por 
(¡ Iti mo, una lucida banda de música no ha cesado de locar pie-
zas escogidas. Pero sobre todo en lo que se ha echado el resto 
ha sido en la referida estación, que se ha adornado con el mas 
esq uisito (sic) gusto, presentando un golpe de vista sorpren-
dente(" .) Las ocho de la mañana serían cuando se hizo la sc iial 
de la llegada del tren, que fue recibido con un entusiasmo in-
descriptible por la poblac ión en masa, que apiñada a uno y 
otro lado de la via, ansiosa de saludarlo le aguardaba. Venía 
en el nuestro digno diputado iJ Cortes por este distrito el Excmo. 
Sr. Ministro de ~-omellto, M-arques de ta 'lega de ArnJtjo, acom-
pañado de varias auloridades y det jefe de la cmprcsa 
conces ionaria marqués de Casa Lori ng, y des!,ues de habérselo 
hecho en el andén de ta eSlación por las aUloridades y cOt'P0ra-
ciones el mas afectuoso recibimiento, ,11 presentársele en se-
guida sucesivamente estos, se pronunciaron varios discursos 
que fueron escuchados con seña ladas muestras de aprecio 
( ... ).Concluido este acto se sirvi ó por el ayuntamiento un es-
pléndido bufett, en el que se cruzaron varios brindi s, hasta 
J.I A.M.M ACJa capifllJar de/865 . Libro 162. Sesión del 7 de agosto. 
JJ Diario Córdoba, 15 de <lgosto de 1865. 
" Cfr.ESPINO JtM ÉNEZ, F.M., op. cit. , pág. t64-t65. 
31 A.M .M. lleta capitular de 1865. Libro 162. Sesión 23 de noviembre. 
que se dio la señal de ta parlida del tren, que se ven ficó no sin 
pena de los que sa tie ron a esperarlo, dejando en etlos un re-
cuerdo que no se bOlTará jamás.»Js. 
En su discurso, pronunciado en el acto de inaugura-
ción, el periodista Aguayo y Trillo resaltaba que con la lle-
gada del fmocarr il a la ciudad finalizaba su aislamiento y 
se abria a la «moderna Europa» tanto en el terreno de lo 
económico como de las ideas. 
Inaugurada la línea Córdoba-Málaga dos trenes di a-
rios ponian en contacto las dos ciudades andaluzas. El pri-
mero salia de Córdoba a las 4: 15 de la madrugada para lle-
gar a la ciudad mediterránea a las 12:09 de la mañana, mien-
tras que un segundo tren salia de esta ciudad a las 4: 10 de la 
tarde y regresaba a la ciudad de la Mezquita a las 12 ·05J6. 
3.3, La exportación de vinos. 
El23 de noviembre de 1865, cuando apenas habia co-
menzado a funcionar el ferrocarril , Naranjo asistió en el 
ayuntamiento a una sesión extraordinaria en la que se trató 
un asunto que creemos seria también de gran interés para él. 
Nos referimos a la comunicación de una instancia presenta-
da por D. Manuel González, vecino de Jerez, en representa-
ción de la casa de comercio de vinos González Byass. En 
dicha solicitud se afirma que desde el uno de enero esta 
sociedad trataba de fundar en Montilla una sucursal para la 
exportación di recta de vinos de esta localidad a Inglaterra y 
otros puntos del extranjero 
« ( ... ) y CO I1 el fin de acredilar l. procedencia de los 
vinos y evitar adu lteraciones que pudieran cometer otros 
extractores desean adoptar por marca de referida sucursal, el 
escudo de armas de es," ciudad y por lo tanto pide se te auto-
rice competentemente para que sólo dicha casa sucursal pueda 
lI sar la referida rnarC3}}J1 
La respuesta del ayuntamiento, que no se hizo espe-
rar, fue la siguiente: 
«(El aylllllamiclllo at endiendo a que dichos sc ilores tic· 
nen grandes depósito de vinos en esta población, y que en su 
interés esta , a la vez que en el de los cosecheros, aportar esta 
especie pura sin alteración alguna para que adquiera el mérito 
que se merece por su excelente cal idad; y no olvida ndo ade· 
mas de que los señores González han sido los primeros en 
presentar en los mercados extranjeros los vinos producto de 
.esta locnlidmp8 de 10 {lUC h:l rl~nortad(l lln .connci.cln Jtene(jcin 
a esta población en un ramo que const ituye una de sus princi-
pales riquezas por unanimidad acordó: Autor iza r 
competentemente a la casa sucursal que establece en esta ciu-
dad los señores Gonzalez Byass para que sólo esla sociedad 
use el escudo dc arnlas de esta población como marca para los 
envases y demás efectos para su comercio, facilitando les un 
diseño a fin de que puedan copiarlo con exactilud y de esle 
acuerdo se les expedirá copia certificada para que en todo caso 
puedan hacer constar la autorización que sc les concedc»J9. 
I I Queda pue~ muy.claro qll~ es a,princip.ios de la decada de los sesenta cuando se in icinn en Montilla las exportaciones de vino, probablemente a miz de 
ponerse en funclOnalmento la Ilnca ferrca Cordoba-Sevilla-Jerez. 
3'1 A.M .M. Ac/(¡ capitular de /865. Libro 162. Sesión 23 de noviembre. 
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A esta reunión asistieron el alcalde Francisco Hidalgo 
Sánchez y sólo tres concejales, uno de ellos José Maria Na-
ranjo'O 
La respuesta del jerezano M. González se comunicó a 
la corporación en otra sesión extraordinaria celebrada el 30 
de diciembre de 1865 y en ella se decía: 
« Hago un deber en dar a V.S. las más expresivas gra-
cias por su benevola consideración y en supl icarle se las de en 
mi nombre a los vocales del ayuntamiento de su digna presi-
dencia. Abundo en los deseos que esa ilustre corporación ma-
nifiesta y nada me será tan grato como poder contribuir a sos-
tener en el extranjero el justo y merecido crédito que disfrutan 
los vinos de ese privilegiado snelo: Noble empresa esta que 
mi antigua casa bajo la razón social primera de Gonz..i.tcz Duban 
y la de Gonzalez Byass hoy, viene a¡jos ha desempeñando y a 
la que me consagra con el mayor anhelo. Interesado en la pros-
peridad de esa importante ciudad con la que me ligan grandes 
afcctos e inlereses es para mi un cmpciio, hasla de honra, co-
rresponder dignamente a la lisonjera autorización que se me 
ha dispensado y que estimo por honrosa en todo lo que valen. 
Dios gua rde a V.S. muchos años. Jerez de la Frontera 9 de 
diciembre de 1865.» 
Según el acta capi tular el ayuntamiento oyó con agra-
do la manifestación de Manuel González y (<atendiendo a 
sus honrosos antecedentes no duda la corporación que con-
tribuiró con su baslo comercio unos de los ramos más im-
por/alltes de riqueza de es /a localidad!!. A esta sesión asis-
tieron los mismos concejales que a la anterior, incluido José 
Maria Naranjo quien había dejado de asistir a otras muchas 
sesiones donde no se habían tratado temas relacionados con 
la economía de la ciudad". 
3.4. La Revolución de 1868. 
EI 20 de agosto de 1867, se produjo un intento de al-
zamiento coincidente con el pronunciamiento de Prim para 
derrocar a Isabel Ir. En Córdoba se proclamó una Junta ln-
terina revolucionaria y en Montilla se vivieron activamente 
todos estos acontecimientos. A la ciudad llegó un telegrama 
dirigido al jefe de los demócratas José Salido, que en aquel 
momento se encontraba precisamente en Córdoba, con el 
tex to: «iSalido ha llegado la hora !». El telegrama se reci-
bió en una barbería y la noticia se extendió rápidamente. 
Los demócratas montillanos, que llevaban ya tiempo prepa-
rándose para la revolución comprando armas y municio-
nes, habian llegado a un acuerdo con los progresistas de la 
ciudad con el fin de sublevarse juntos. Cuando llegó el tele-
grama ambos grupos avisaron a los pueblos cercanos y se 
prepararon para actuar, lo que llegó a oidos del alcalde mo-
derado, Agustín Alvear Castilla. Éste telegrafió al ministro 
de la Guerra y al Capitán General de Andalucía, infonnán-
doles de la existencia de la sublevación popular que estaba 
a punto de iniciarse. Las citadas autoridades le respondie-
ron que tomase las medidas necesarias y le prometieron el 
envío inmedi ato de tropas". 
En el acta capitular del 23 de agosto se hace referen-
cia a esta intentona revolucionaria que fue frus trada por el 
alcalde, hecho que queda claramente reflejado en otro acta 
que se escribió, en la madrugada, la misma noche de los 
acontec imientos, que dada su importancia transcribimos in-
tegramente: 
«En la ciudad de Montilla a 20 de agosto de 1867 en el 
salón de las casas consistoriales se reunió, previamente cita-
do, el ayuntamiento y mayores contribuyentes que constan al 
margen, bajo la presidencia del limo. Sr. alcalde D. Agustín 
Alvear y Castilla con et objeto de acordar medidas convenien-
tes a la seguridad pública, fu ertemente amenazada en este dia 
por los enemigos del orden. 
Por dicho Ilmo. Sr. alcalde se hizo presente et objeto de 
la reun ión que se circunscribía al objeto ya mani festado y a 
pedir en Sll consecuencia el auxilio necesario al hombre hon-
rado para rechazar, en caso necesario por medio de la fuerza, 
los malévolos intentos de los revolucionarios cuyo in icuo plan 
no era otro que proceder a hacer esacciones indevidas (sic) en 
los contribuyentes acomodados y, a la par, envolver esta pací-
fica población en un caos insondable de crimen es contra todo 
lo más sagrado de ta sociedad y de la familia , poniendo de 
manifiesto cuantos antecedentes aquel dia habián caido(sie) 
en su poder y qlle delerininaban el plan de los revoltosos (sic). 
En su consecuencia, y por el caballero regidor sindico 
del municipio se pidió la palabra, y habiendo usado de ella 
pidió un voto de gracia para la autoridad del Ilmo. Sr. alcalde 
que tan dignamente había comprendido sus deberes de autori-
dad ce loza (sic) por el bien de sus administrados y propuso a 
la numerosa reunión que de los rondos del común se levantase 
ulla fuerza 10 bastante a juicio del I lmo. Sr. alcalde a conservar 
en toda su extensión el orden público. y habiendo apoyado 
esta proposición D. Francisco Solano Rioboo y D. José Maria 
Agua llo se acordó por unanimidad se diese el volo de grac ia al 
dign[simo sellor O. Agusl[n de Alvear y que se le Olorgaban 
las facultades necesarias para organizar una rllerl3 de cuaren-
ta hombres municionados y pagados de los fondos del comun 
y a cuyo frente se pusiesen los muy dignos oficiales que lo 
prctendian como puesto de peligro, capitán D. Eduardo López 
Cm'ball o y alférez D.Agustin de Alveary Cisneros interin (sic) 
se procedia al repartimiento de la cantidad nccesaria para el 
sostén de esta fLlerza, y por el tiempo que el indicado Ilmo. Sr. 
alcalde creyese conven iente, sin perjuicio de acudir todos los 
vecinos honrados a disposición de la Autoridad, tan pronto 
como se reclamen sus esfuerzos. 
Con lo que quedó lerminada In sesión que finnan los 
concurrentes que saben. De todo lo cual yo el secretario inte-
rino cert ificm). 
En total aparecen tre inta y una firmas entre las que 
destacamos la de Francisco Solano Riobóo, Luis Albornoz, 
Miguel Alda y José María Naranjo. 
Aquella noche se detuvieron en Montilla cuarenta y 
dos personas. Una vez fracasado el pronunciamiento y ha-
biendo pasado la gravedad del momento, el fiscal que se-
guia la causa contra los implicados ordenó la liberación de 
la mayoría de los detenidos. En opinión del historiador Es-
4Il Aunque en el liCIa se a ~ nníl que asisten só lo tres concejales aparecen cuatrO nombres. José María Naranjo, Rodríguez Pércz, Joaquín Tablada Blanco y 
Andrés López. 
~I A.M.M. Acta wpiflllor de /865. Libro 162. Sesión 30 de diciembre. 
"Crr. ESPINO JlM ÉNEZ, F. M., op. cic p. 79-85. 
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pino Jiménez el fracaso de la in-
tenlOna revolucionaria se debió a 
la precipitación y descoor-
din ación de los sub levados 
montil lanos con el resto de sus 
correligionarios en la capi tal de 
la provincia" . 
En el resto del terrilOrio na-
c ional se produj eron va rias 
intentonas revolucionarias en Va-
lencia, Aragón y Cataluña que 
fueron también rápidamente so-
focadas . Pero esta sublevación 
sirvió de antecedente para la Re-
volución de Septiembre de 1868 
que culminaría con el tri unfo de 
los in teg rantes de l Pac to de 
Ostende, es decir progres istas y 
demócratas, a los que se les uni-
rian los un ionistas tras la muerte 
de O'Donnell en noviembre de 
1867. 
El hambre y la miseria hacia caer a muchos jornaleros en la mendicidad. 
El 20 de Septiembre de 1868 llegó a Montilla la noti-
cia de la adhesión de Córdoba a la rebelión contra lsabelll. 
El ayuntamiento- moderado- desbordado por los aconteci-
mientos entregó el poder a los representantes locales de los 
partidos de la Junta Revolucionari a que estaba integrada por 
progresistas, demócratas, republicanos y union istas. Integra-
ban pues la Junta un grupo muy heterogéneo unido sola-
mente por su oposición al régimen que acababan de derri-
bar, tal y como se había estipu lado en el Pacto de Ostende. 
Esta Junta revolucionaria estuvo presidida en Montilla por 
Antonio Uruburu, siendo uno de sus vocales José María 
Naranjo Mellado". El triunfo de la Revolución del 68 fue 
celebrado en la ciudad con repique general de campanas, 
salvas, iluminac ión y música4 ' . El que nuestro biografiado, 
que se opuso al intento revolucionario en 1867, formara parte 
de la junta revolucionaria no nos extraña, ya que con toda 
seguridad pertenecía a la Unión liberal que como ya hemos 
mencionado se unió al Pacto de Ostende. 
s .s. Cl' \Ú\ llLil i'l..ú}¡l\..v . 
Las alterac iones de l orden público, los atentados con-
tra la propiedad y la criminalidad de la época están íntima-
mente unidos a la injusta situac ión que soportaba la clase 
trabajadora. Como ya destacaremos mas adelaote el hambre 
y la miseri a empujaba a muchos jornaleros a cometer deli-
tos contra la propiedad y al amotinamiento. 
El cambio político que supuso el triunfo de la Revolu-
ción y la cesión de poderes se llevó a cabo en la ciudad sin 
aparente conflicto según queda reflejado en las actas capi-
4J Ibid. op. ci!. p. S5. 
Vn grupo de mendigos. Gmbado de G. Doré. 
tulares que nos hablan sin embargo de un aumento de la 
delincuencia. El 13 de noviembre de 1868 el alcalde convo-
có a los hacendados a una reunión para tratar la situación 
que se vivía en la ci udad tras haberse suspendido la Ronda 
Municipal «por no cumplir con Sil deben). En opinión de la 
primera autoridad este becho creaba una situación favora-
ble a que se produjeran robos de las cosechas en el campo, 
sobre lodo de aceitunas, porque estaba ya cercana la época 
de la recolección. Tras una larga discusión sobre los pro y 
105 contra de establecer guardas a caballo· se decidió fi nal-
mente que: 
« ... el alcalde estableciera guardas que vigilen de noche 
las entradas y afueras de la poblaciónl arreglando el servicio a 
la manera que considere más oportuno sin que el gasto exceda 
de lo presupuestado para la extinguida Ronda Municipah>" . 
José María Naranjo asistió a esta reunión y fi rmó el 
acuerdo. 
En estas fechas, que coinciden con la crisis de subsis-
tencia de 1867-68, las actas nos hablan sobre todo del ham-
bre Que padecia la población v la escasez de trabaio. La si-
tuación se describe como ((de miseria terrible efeclO de la 
carencia de cosechas en dos mios conseclltivos¡¡ . 
El 10 de octubre de 1869 el gobernador civil de Cór-
doba di solvió el ayuntamiento montillano y nombró una 
corporación provisional cuyo alcalde segui ría siendo el mis-
mo, Ramón J iménez Castellanos. Como segundo tercero y 
cuarto alca lde son designados Luis Albornoz, José Gómez 
de Morales y Miguel Riobóo respectivamente. José María 
Naranjo sería regidor y fo nnaría parle de la comisión de 
festejos junto a Luis Antonio Aparício, Luis Vaca y Tomás 
Varo. Como hecho curioso lenemos que destacar que en todo 
" Diario de Córdoba 3 de ocrubre de t 868 en ESPINO JIMENEZ ,F.M. op. cil. pp. 92-94. 
~j (bid. 
~ A.M.M. ACM capir ll lar de 1868. Libro 165. Sesión 13 de noviembre 
.. 
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el tiempo que pem1aneció esta corporación Naranjo no asis-
tió ni a una sola sesión del ayuntamiento. Tampoco en ellas 
se trataron temas importantes para la economia o la política 
de la ciudad. 
3.6. Los impuestos. 
La igua ldad ante el impuesto se había establecido en 
nuestro país en la Constitución de 1812 donde se afim1aba 
que todos los espaliolcs tenian la obligación de contribuir 
en proporción a sus haberes para los gastos del Estado. Pero 
llevar esta igualdad a la práctica no fue tarea fácil , frustrán-
dose varios intentos de introducir un impuesto sobre la ren-
ta tanto sobre fincas urbanas como rústicas. Las causas que 
impidieron la aplicación de tal impuesto fueron -entre otras-
las enormes dificultades que se plantearon a la hora de con-
seguir la in formación necesaria, las diferencias entre las dis-
tintas provincias y sobre todo la resistencia de los eventua-
les contribuyentes sin distinción de ideas". 
Durante todo el re inado de Isabel [] los moderados y 
progresistas se enfrentaron por la cuestión de los impues-
tos. Mientras que los primeros defendian que recayeran so-
bre los consumos- con lo que se repartian por igual entre 
todos los grupos sociales con el consiguiente pCljuicio para 
los más desfavorecidos-, los progresistas abogaban por los 
impuestos personales. 
El 10 de abril de 1870 se realizó un sorteo entre los 
contribuycnte mayores, medianos y pequclios para forma r 
una comisión de los tres gnlpos y tratar,junto con el ayunta-
miento, sobre la conveniencia o no de establecer lo arbitrios 
mun icipa les. Na ranjo aparece fo rmando parte de la lista de 
los mayores contribuyentes' . 
EII I de abril de 1870 el alcalde Jiménez Castellanos 
convocó a una reunión a la citada comisión a fi n de conocer 
la opinión de la mayoría de los contribuyentes sobre si se 
habia dc cobrar «el impuesto personal cuyo repartimiel/lo 
es/á aprobado por la superioridad o si. por el eOIl/rario. se 
había de eS/ableeer los arbitrios mllllicipales para cubrir 
las peren/orias Menciones del ayuntamiellto cu)'o estado 
aflictivo es mu)' pIÍblicO»)". 
Tras una amplia y deten ida di cusión se hizo una vo-
tación resultando 42 votos a favor de los arbitrios y 8 al 
repartimiento del impuesto personal. Nuestro biografiado 
dio su voto a favor de los arbitrios. 
Finalizada la vOlación se nombró una comisión com-
pue ta por regidores y asociados a fi n de propoIler las espe-
cies que habrían de ser gravadas. Naranjo estaba entre los 
asociados que formaron parte de aquella comisión. 
Los resultados se presentaron en el ayuntamiento el 
18 de abril de 1870 y se recogen en el acta de este dia. A 
dicha reunión no asiste Iluestro biografiado pero se indica 
en el acta que formó p8l1e de la comisión que elaboró la 
li sta de especies a las que había que cargar el impuesto de 
arbi trios, junto con Manuel Hidalgo, Antonio José Navarro, 
Luis Albornoz, Rafae l López y Rafael Carretero. 
Acto seguido de presenta r aquella lista 
sorprendentemente se planteó de nuevo « III/{/ larga y dete-
nida discusió!1» sobre la conveniencia de establecer o no 
los arbitrios propuestos, opinando la mayoría que no podía 
aceptarse porque esto suponía el restablecimiento de la ex-
tinguida contribución de consumos «tan reprobada por la 
opinión públicQ)). Se hizo entonces una votación sobre la 
propuesta de la comisión y fue desechada por 22 votos con-
tra 13. Ante aquella insó lita situación se convocó una nueva 
reunión que se celebró el 22 de abri I de 1870. En ell a, tras 
analizarse la situación, se llegó a la conclusión de que el 
único inconveniente que existía para imponer la contribu-
ción del impuesto personal era que, por fa lta de trabajo, no 
iban a poder pagarlo los dos mil jornaleros que eran llama-
dos a contri buir. La solución para suplir la fa lta de pago de 
dichos jornaleros se encontró en la creación de un arbitrio 
de matadero público 
«cuyo producto se calcula aproximadamente de veinti-
cinco a lrcinta mil reales por año .. . impuesto [que] sólo grav ita 
sobre la generalidad de las clases acomodadas pero de un modo 
que ni vcj::l ni fatiga su exaccióJl))so. 
Se aceptó por tanto el impuesto personal pero la com i-
sión que presentó la li sta para el cobro de impuestos por los 
arbitrios no aceptó fácilmente este acuerdo, in tentando -se-
gún denunció el alcalde posteriormente- crear un estado de 
opinión contrario a la acntación del ayuntamiento. Todo esto, 
que queda reflejado en el acta, nos indica el duro enfrenta-
miento existente entre los moderados y los progresistas so-
bre la l' 01111 a del sistema tribu tario que se debia imponer. 
José María Naranjo estaba del lado conservador. 
3.7. Los Sucesos de 1873. 
Como ya hemos seila lado, en los ailo fi nales de la 
década de los se enta, se vi vie ron en la ciudad du ros 
enfi'cntamientos sociales que desembocaron fina lmente en 
los dcnominados Sucesos de /873. ocurridos al proclamar-
se la I República. En opinión de alvo Poyato y Jo é Lu is 
Casas las causas de estos succsos fueron acc iones violentas 
llevadas a cabo por «La Partida de la Porra» - como se de-
nominaba populannente a la Partida Rural - y los numero-
sos fraudes que se rea li zaron en las elecciones - diez - que 
se celebraron entre septiembre del 1868 y febrero de 1873. 
Según los citados inves tigadores la confl ictividad en la ciu-
dad llegó a ser tan grande que cada vez que se efecntaba una 
elección, el gobierno de la provincia tenia que reforzar el des-
tacamento que guarnecía a Montil1a con un bata l1 ón de infan-
tería de línea, que tomaba los colegios por asalto, cerraba los 
establecimientos públ icos y disol vía las elecciones. 
" ARTOl A .M., La bl/rg/lc,~ia I1!VOlllciollaria (1808-/874), en Historia de España dirigida por Arroja, M. pp. 177-181. 
4, A.M.M. Acta capiw!ar de f870. Libro 167.Sesión del 10 de abril . 
~q Ibid . 
~ Ibid. 
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Los Sucesos se iniciaron el 12 de febrero cuando un 
empleado de la estación de ferrocarril de Fernán Nuñez lle-
vó a Monti lla la noticia de la proc lamación de la I Repúbli-
ca. Numerosos vecinos se congregaron ante el ayunram.ien-
to, situado entonces en la Plaza de la Rosa, y proclamaron 
la República, sin que hiciese acto de presencia ningún miem-
bro de la corporación municipal que era monárqu ica. Al 
parecer el alcalde en funciones - Antonio José Navarro Soto 
- no tuvo conocimiento del cambio producido hasta las ocho 
de la mañana, cuando se dirigia al ayuntamiento al que no 
llegó por haber sido avisado en el camino de la actitud vio-
lenta de los allí congregados. 
Varios miembros del comité republicano intentaron 
fornlar una Junta Provisional que se hiciese cargo de la si-
tuación m.ientras se constituia el nuevo gobierno, a lo que se 
opuso un grupo de faná ticos que identificaron la proclama-
ción de la República con la falta de todo tipo de autoridad. 
Aquella misma mañana este grupo asesinó a un miembro de 
la Partida de la Porra: Anton io Polonia Expósito. Al atarde-
cer en la ciudad existía una enorme tensión. Por la noche 
los descontrolados incendiaron varias casas: la del alca lde 
Luis Albornoz Muñoz, las de los conceja les Antonio Urubum 
y Antonio José Navarro (donde asesinaron a su hernlano 
Luis), la del secretario del ayuntamiento Antonio Cuello, la 
del Registro de la Propiedad y un aguactucholl que tenía en 
la plaza Antonio López Polonia. Poco más tarde mataron a 
uno de los propietarios más ricos de la ciudad, Francisco 
Riobóo Mena, cuando trataba de escapar al ser atacada su 
casa. 
Naranjo conocía muy bien a todas las víctimas de aque-
lla noche y con toda seguridad algunos serían amigos suyos 
ya que sus fimlas aparecen con frecuencia juntas en dife-
rentes documentos. Tanto el comerciante como su familia 
vivieron de lleno estos acontecimientos pues su vivienda 
estaba situada a escasos metros del ay untam.iento y muy cerca 
de las casas incendiadas. 
A la mañana siguiente uno de los líderes del 
republicanismo montillano, Luis Antonio Aparicio, llamó a 
la guardia civil con la intención de controlar a las masas, 
pero el comandante del puesto no permitió la salida de los 
guardias. Temiendo lo peor el lider republicano pidió ayuda 
a Córdoba. Al atardecer. cuando los violentos .pn:paraban 
nuevos incendios y asesinatos, llegaron por ferrocarril dos 
compañías de infanteria acompañados de Aparic io y Ángel 
Torres. Ante la presencia de los m.ilitares los violentos hu-
yeron. 
El 14 de febrero se cons tituyó un nuevo ayuntamiento 
a cuyo frente estuvo Francisco Peñuela Rodriguez. Lo pri-
mero que hizo la nueva autoridad fue crear una Ronda Mu-
nicipal Republicana que se encargaría de la tranq uilidad 
pública. El 19 de Marzo el alcalde Peñuela renunció a su 
cargo al que había accedido para controlar la situación e 
'1 Puesto para vender agua y Olras bebidas. 
imponer el orden. Se convocaron entonces elecciones de 
donde saldría elegido Luis Antonío Aparicio quien fue sus-
tituido por Vicente Cabello, el cual a su vez fue cesado por 
orden del Gobierno Civil el2 de septiembre y sustituido por 
otra corporación que nuevamente encabezaba Luis Antonio 
Aparicio. 
3.8. Conclusiones. 
En lo que respecta a nuestro biografiado podemos con-
cluir afirmando que durante los años que van de 1862 a 1870, 
José María Naranjo está íntimamente relacionado con la 
politica local, siendo durante gran parte de este tiempo miem-
bro del gobiemo municipal, formando también parte en nu-
merosas ocasiones de la junta pericial que distribuye los 
impuestos municipales e interviniendo directamente en los 
agitados acontecimientos de la época. Sus preocupaciones 
son fundamenta~l1ente económicas (comunicaciones, expor-
tación de vino, impuestos y el mantenimiento del orden pú-
bl ico necesario para el desarrollo de la economia.) y su ideo-
logía política moderada integrado dentro del partido de 
O'Donnell , La Unión Liberal, ya que se opuso al régimen 
de lsabellI pero también a cualquier intento revolucionario. 
4. Aspectos económicos. 
4.1. La economía montillana. 
Montilla a mediados del siglo XIX era el pueblo más 
poblado de toda la provincia de Córdoba llegando a alcan-
zar la cifra de 150 l 3 hab. en 1860. Aunque más del 60 % de 
la población se empleaba todavia en las tareas agricolas, 
existía un IS '3 % ocupado en la industria, destacando en 
este sentido del resto de la provincia a excepción de la capi-
tal, lo que en opinión de López Ontiveros era una conse-
cuencia de la incipiente industria vinícola", íntimamente 
relacionada con la industrialización que se está viviendo en 
el pais y, sobre todo, con la industria vin icola jerezana pun-
tera en la Andalucia de la época. 
En lo que respecta a la agricultura tras La Desamorti-
zación había surgido en la ciudad una nueva clase social, la 
.h11@lIRc::l.'1swmr.L,\ -{\Uf' ,nat..'1 .r.p.nt.'\hai:7_'\r.s:u.1 .1.tmAm;';' l'I ';\\' .u, 
gar de aplicar los nuevos avances a la agricultura, continua-
ban con el viejo sistema caracterizado por la mano de obra 
barata, arrendamiento a corto plazo, etc lo que le permitia 
un beneficio más al to con un menor costo de inversiónlJ . 
4.2. El origen de su capital. 
Como ya indicamos anteriomlente la dificil situación 
familiar" es la que empuja a José María Naranjo, siendo 
aún muy joven, a salir de su ciudad natal e instalarse en 
S2 Cfr. LÓ PEZ ONTIVEROS. A., Emigración. propiedad y paisaje agrario en la Campi/ia de eón/obll, Barcelona 1973. p. 74. 
» Cfr. ESPINO JtMÉNEZ, F.M., op. eil. p. 128 . 
So' En ellcs lnrnenlo deja claro que no heredó ninguna propiedad. que todo su capital es fruto de su trabajo. 
.. 
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Monti lla que, como ya hemos dicho antenonnente, tenía en 
aquella época unas perspectivas económicas favorables hasta 
el punto de atraer a varios grupos de comerciantes foraste-
ros que se instalan en ella (Alda, Aparicio, Laguna .. . ) Y a 
varios bodegueros jerezanos (González Byass y Waestrat Il e) 
que entablaran relaciones comerciales con algunos bode-
gueros montillanos. Tras aprender el fun cionamiento del 
comercio de tejidos, trabajando como dependiente, nuestro 
biografiado se independizó de sus jefes y comenzó su acti -
vidad económica compartiendo durante seis años un renta-
ble comercio con un socio, Mariano Polonio. 
El tipo de comercio al que Naranjo estuvo unido du-
rante toda su vida es denominado en las li stas de contribu-
yentes del ayuntamiento montillano como tienda de lienzos 
y oll"OS géneros de algodón lana y seda. Este sector comer-
cial que, según las cuotas asignadas ·por el ayuntamiento, 
era uno de los más prósperos de la ciudad, estaba integrado 
en 1852 por se is negocios cuyos duelios eran Manuel 
Santolall a, Francisco Aparicio y Hermanos, Francisco y 
Anton io Mm1ín Tinoco, Pedro Sánchez y Rafael Leiva. 
En 1856, año en el que nuestro biografiado inicia su 
negocio con Polon io, existían también en la ciudad seis co-
mercios de tejidos teniendo cada uno de ellos asignadas las 
cuotas que aparecen en el cuadro siguiente: 
Estas cifras parecen indicamos que los socios Polonio 
y Naranjo iniciaron su negocio con cierto capi tal (ya que es 
el tercer comercio en importancia de la ciudad) y que 
Polonio, a pesar de ser el socio más joven, era el de más 
Cuadro núm. 1 Lista de contribuyentes del sector tejidos. Año 1856 
SCI)ores, Aparicio y Hermanos 1.150 Rea les 
D. Antonio Mart in Tinaco 1.000 
D. Cclcsrino Zabala 50 
Herederos de D. Martín Sanlolalla 300 
Rafael Lcivi1 200 
Señores Po lon ia y Naranjo 826 
Fucnlc: A.ivI.M. Subsidio induslrial y de comercio, sección 7, 
!cg.840-8. 
peso económico ya que su apellido aparece en primer luga r. 
En 1858, con una cuota de mil doscientos cuarenta y 
tres reales con catorce céntimos los socios Polonio -Naran-
jo se van acercando a los Aparicio que pagan una cuota de 
mi l trescientos diez rea les con dieciséis céntimos. En 1863 
se le asigna ya la máxima cuota seguidos de los Aparicio. 
En el año económico 1863/64 aparece Naranjo, ya indepen-
diente, manteniéndose a la cabeza del sector, situación que 
mantendrá hasta su muerte" . El año 1863 es por tanto clave 
para nuestro comerciante que una vez independizado de su 
.!l A.M.M. Subsidio i/l dus/rial y de Comercio. Sección 7.Leg. 841-B. 
S6 A.R.P.M. lomos 53, 229 Y 239, 
s7 Ibíd. 
ji A.P.N .M. Partición de hielles. Punto 3, protocolo 29, fol. 199. 
" B.O.P. CO., 21 de oClubre de 1965. 
«1 Ibid. I de enero de 1867. 
socio compró una casa en la calle Corredera donde instaló 
su negocio y su propia vivienda. Escasamente un año des-
pués amplió negocio y vivienda con la compra de una nue-
va casa" . 
Por estas mismas fechas inició su activ idad como agri-
cultor con la compra de dos fmcas en la Sierra de Montilla: 
El Carril , antigua huerta donde él edificó un molino aceitero 
y una bodega, y el lagar de Róti les que también ampliará". 
En 1865 se casó con su segunda esposa quien le apor-
tó una dote de cierta consideración compuesta por muebles, 
ropa y alhajas va loradas en 12.683 reales y usufructo vitali-
cio de diez fincas valoradas en 34.545 reales". En este mis-
mo aI'io ocupa el puesto número 44 entre los cincuenta ma-
yores contribuyentes de la clase comerciante de la provin-
cia de Córdoba pagando una cuota de 1035 reales". En 1867 
aparece en la lista de electores de la provincia pagando una 
cuota de 139 escudos y 588 milés imas60 
4.3. La crisis de subsistencias de 1867-68. 
Espino Jiménez nos infomla que a mediados del si-
glo XIX la provincia de Córdoba se vio afectada por dos 
graves crisis de subsistencias que se desarrollaron entre los 
ailos 1856-57 y 1867-68. La primera fue el resultado de la 
pérdida de las cosechas de dos aüos consecutivos, hecho 
que coincidió además con una epidemia de cólera. La se-
gunda , que se in ició en septiembre de 1867, aunque no fue 
tan grave como la anterior, trajo así mismo una subida gene-
ra li zada de los productos de primera necesidad y gran nú-
mero parados. Pero las causas climatológicas no eran las 
únicas que provocaban aquellas cri sis. A ellas hay que aña-
dir el atraso que sufría la agricu ltura española y la injusta 
si tuación que padecían los jornaleros que por un lado gana-
ban unos sa larios miserables y por otro se veían afectados 
por los gravosos impuestos que recaian sobre los productos 
de primera necesidad61 . 
Según las ac tas capitulares la clase trabajadora 
montill ana vivió en aquellos años una situación de autén tica 
miseria. El 20 de junio de 1868 se infomló a la corporación 
de la llegada al ayuntamiento de una comunicación del Go-
bernador Civil en la que se manifestaba la preocupación de la 
primera autoridad de la provincia ante la escasez que se pade-
cía y su temor a que en breve plazo, al acabar la siega de la 
escasa cosecha, quedasen desocupados todos aquellos que 
habitualmente se ded icaban a estas faenas agrícolas. 
" La fa lta de trabajo y el precio elevado que alcanzarán 
los artículos alimenticios pueden sumir a esa clase numerosa y 
desvalida en la mayor miseria, si por parte de los ayunlamien-
tos y de los part iculares pudientes no se neutral izan los tr istes 
efectos de su penuria»61 . 
61 Cfr. ESPIN~ Jl MENE~, F. M. c<Aponnc ioncs al estudio de las crisis de subsistencias y actitud social en la Córdoba lsabelina (1843- 1868): Aguilar de la 
Fro~tcra y Montilla» en Ambilos. Re'lista de estlldios de ciencias sociales JI humanidades de la Ca mp;'¡a AIra de Córdoba, Núm.I, ( 1999), pp. 45-54. 
6. A. M. M. Acta Capilll lar de /868. Libro 165. Sesión 30 de julio. 
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Para tratar de poner algún remedio el gobernador de 
Córdoba pedia información sobre el número de jornaleros, 
cuantos estaban sin trabajo o quedarían sin él al acabar la 
recolección y que acciones y medios tenían previstos el 
ayuntamiento para hacer frente a la situación. 
La respuesta del ayuntamiento montillano fue la que 
sigue: 
«Ex isten unos dos mi ljomaleros sin otro medio de vida 
que su Irabajo que en la ac tualidad hay desocupados unos qui-
nicnlos y dentro de unos ocho dias el crecido numero de unos 
1.500 porque concluyen las faenas agricolas y no hay elemen-
loS donde ocuparlos. ESI" siluación se prorroga hasla prime-
ros de noviembre en que principia la semen lera y la recolec-
ción de la accimna( .. . )>>". 
Para hacer frente a la crisis el ayuntamiento habia 
proyectado ya en el mismo mes de junio ocupar al mayor 
número de jornaleros en obras públicas, pero para c110 sólo 
contaba con un fondo de 800 escudos. Por es te motivo pro-
puso a la Diputac ión Provincial que se llevara a cabo la 
construcci ón de 'Ia carretera de Cabra a Montilla que toda-
vía no se habia realizado y la conclusión de la carretera de 
Espejo. Espino Ji ménez nos infom1a que ya en septiembre 
del año anterior se habían des tinado 20000 reales- que en 
un principio se pensaban invertir ell la ampliación de las 
casa cOllsistoriales- en el arreglo de caminos y el desmon-
te de los terrenos cercanos a la Fuente de Santa Maria des-
tacando al mismo tiempo el importante papel desarrollado 
por las instituciones caritativas privadas como la soc iedad 
benéfica de San Vicente de Paúl y la Sociedad de Socorros 
Mutuos creada por el cas ino demócrata mont illano""' . 
A finales de 1868 como, en contra de lo previsto, la 
situación calamitosa seguia se acordó organizar l Lll reparto 
gratuito de com idas, a base de un guiso de arroz con pata-
tas y toc ino elaborado por las monjas de Santa Ana, el 
empleo de los jomaleros en la explanación del camino de 
Montalbán y la construcción de la Fuente de Caiiada Lem1a 
cuyos gastos fueron sufragados por 15748 reales dest ina-
do por la Diputac ión Provincial de Córdoba del to ndo de 
calamidades públ icas. La cris is no tenni naria hasta 1869 
con la recogida de la cosecha de trigo"-
En estas épocas de crisi la clase asa lariada soporta-
VCI Ih l .!:,V ':' p\,..uvuu,:, uL Jlu ll lt .. h"" \.¡U l,... Il;::, l l c l ú .... UtIlU \,oVII!J\..-
cuencia la debilidad tisica y un aumento considerable dc 
muerte. Ante esta ituación los trabajadores tenían como 
ún ica sal ida la emigración a la capi tal de la provincia o al 
extranj ero donde tenia n que malvivi r. En aquellas circuns-
tancias muchos de ellos se vieron empujados a la crimina-
lidad y a la delincuencia. Las éli tes sociopolitica de la 
época la única solución que daban al problema era el em-
pleo de los de ocupados en las obras públicas, la distribu-
ción de los jornaleros parados entre los propietarios de la 
6.! ¡bid .. "' era Capiru/{/r de /868. Libro 165. Sesión 20 de junio . 
.. erro ESPINO JIMENEZ, F. M. op. eil. p. 53. 
(d ¡bid. 0 1' . cit., p. 54. 
61\ ¡bid. 
ciudad -quienes les proporcionaban algún trabajo margi-
nal o una pequeña cantidad de dinero diaria si no trabaja-
ban-, socorros por parte de las instituciones oficiales y re-
pm10 gratuito de comida; pero no atajaban el verdadero 
problema que era el desnivel entre los precios y los bajos 
salarios. Ante esta di fic il sinlación los trabajadores protes-
taban manifestándose ante los organismos públicos y pro-
vocando amotinamientos que las autoridades reprimían 
duramente. En opinión de Esp ino Jiménez la fal ta de so lu-
ciones por parte de aquellas elites -más preocupadas por el 
mantenimiento del orden público y la salvaguarda de la 
propiedad-, hundía cada vez más en la miseria a la clase 
trabajadora que terminaria apoyando la revolución del 68 
con la es peranza de que cambiara su situación y 
rad icalizándose" . 
La crisis de 1867-1868 al parecer afectó también a la 
clase alta monti llana. Al menos es lo que se pretende refle-
Una de las praelieas comunes enlrc la burgucsia y las capas 
acomodadas del siglo XIX fuc el ejercic io de la caridad con 
los marginados, pobres y vagabundos. Los mendigos en 
In escalem de In fo"da, Grabado de G. Dore. 
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jar en el acta capi tular del 3 de noviembre de 1867. Por 
ella sabemos que el alcalde Agustín Alvear se reunió con 
los mayores contribuyentes de la ciudad y les infonnó de 
una comunicación del gobernador de la provincia en la 
que se invitaba a todos los contribuyentes a que tomaran 
palte en la inscripción de quinientos millones de reales en 
billetes hipotecarios del Banco de España que habia orde-
nado el gobierno de la Reina. Los cont ribuyentes 
montillanos reunidos en el ayuntamiento, entre los que se 
encontraba nuestro biografiado, contestaron al gobellla-
dar que, aunque lo deseaban , no podian intervenir en di-
cha especulación por la situación económica que estaban 
atravesando 
« por la carencia de aceite y cereales que han colocado 
al mun icip io en el es lado más misero, por lo que la ma yoria de 
los contribuye ntes no tienen metálico con que sa tis fa cer el 
actual segundo trimestre de sus contribucioncs))61 . 
Para José María Naranjo fueron sin embargo unos 
alias con impoltantes beneficios económicos ya que sigue 
aparec iendo como primer contribuyente del sector de tej i-
dos, aumentó el número de empleados que tenia empadro-
nados en su casa y compró tienas y otras propiedadesos . 
Las razones de este ascenso económico se encuentran en 
la buena marcha de su comercio de tejidos, eIlla dote de su 
esposa, en el rendimiento de sus fincas yen su ded icación 
a la venta de aceite y vi nos ya que poseia un molino, un 
lagar, una bodega en la Sierra y otra en el casco urbano69 y 
mantenia relaciones comerciales con el bodeguero jerezano 
Guillermo Waestrastlle, del que también era su adminis-
trador en Montilla. 
4.4. Relaciones con Hacienda. 
Coincidiendo con la revolución del sesenta y ocho-y 
por lo tanto con un cambio de actitud de las autoridades 
políticas sobre los impuestos - Naranjo presentó una queja 
en la administración de Hacienda de Montilla por las cuo-
las de contribución que le fueron asignadas por los inves-
tigadores del subsid io por tres conceptos: comerciante, 
negociante en grano y líquidos y COIllO especulador de vino 
y uva. La respuesta le llegó el 15 de febrero y fue la si-
guiente: 
«En vi rtud de la instancia dirigida a esta administración 
por D, Jase Maria Naranjo ...... la misma ha tenido bien acor-
dar que abrazando ta malríeu!a de comerciante negociante [en 1 
In compra de vinos y uvas y ejerciendo un mismo interesado 
las dos industrias en un mismo punto) procede se le de baja 
como cspcculadorio por don Gui llenno Waellr.lSllc))71 . 
El 17 de febrero le llegó la notificación a Naranjo 
quien quedó ente rado y contestó que se oponía a la resolu-
ción del seIior Admin istrador Principal de Hacienda PÚ-
blica de la provincia «apelando de su/allo por ante el Ilus-
trísimo Sellar Gobernador Civ¡/J¡ y al efecto presentaba 
una exposición «para que S. S. Y el Sellor Alcalde le diera 
el giro que correspondiese»". 
No sabemos en que temlÍnaría esta fa lta de acuerdo 
con la Administración Provincial de Hacienda, lo cierto es 
que en el alio económico de 1868/69 no aparece como con-
tribuyente en la li sta de comerciantes de tejidos, sino en el 
apartado de «comerciantes JI lIegociantes en vinos, aceite 
y grano)) y con la cuota industri al y de comercio más alta 
de la ciudad, con un total de cuatrocientos veinte y cuatro 
escudos>J 
Por lo tanto esta muy claro que sus intereses econó-
micos, al margen de su comercio, se encuentran ya en otros 
sectores como es la producción aceitera y la cosecha y venta 
de vinos. 
4.5_ Propiedades agrícolas. 
Mata Olmo nos in forma que en el té rmino de 
Montilla, en el aiío 1863 , la propiedad agrico la estaba 
estructurada en la siguiente manera: 
Un 65 % de los propietarios montillanos (114) te-
nían una propiedad de una extensión menor a las 5 fane-
gas. Un 10'3 % ( 18) tenian un propiedad entre 5 y 10 
fanegas. Un 9 '8 % (17) tenian una propiedad comprendi-
da entre las 10 y 25 fanegas. Un 5'7 % (10 propietarios) 
entre 25 y 50 fanegas. Otro 5 '7 % de propietarios (10) 
tenían una propiedad comprendida entre 50 y 100 fanegas 
y sólo un 2'9 % (5 propietarios) tenian un propiedad supe-
rior a las 100 fanegas, entre los que destacaba con diferen-
cia el Duque de Medinaceli N 
Teniendo en cuenta que Naranjo acumuló por estos 
años, según los datos obten idos en el registro de la propi e-
dad, unas 57 fa negas y que más del 90 % de los propietarios 
montillanos ten ian entonces una propiedad menor a las 50 
fanegas, podemos considerar que -si bien la propiedad de 
nuestro biografiado es de tipo mediano-, en relación con la 
estructura de la propiedad que predominaba en Montilla lle-
gó a ser de cierta consideración. 
A la luz de los datos ana li zados podemos definir a 
J osé Maria Naranjo como un mediano agricultor que ex-
plota directamente sus tierras, dedicadas principalmente a 
la producción de vino pero sobre todo de aceite, tierras que 
~7 A.M.M. Aelo Capitular del mio /867. Libro 164. Sesión del 3 de Noviembre . 
• A.R.P.M. lO mos 53, 229 Y 239. 
i\9 A.R.r.M. lomos 53, 229 Y 239 Y cuadro núm. 2 en páginas siguien tes. 
ID Especulador es la denomi nación que se usa ba en la epoca para designar al comerciante. 
JI A.M.M. CO /llr¡hllción 15 defebrero de 1868. Secc ión 7. Serie 5. Legajo 842 - B.s.f. 
72 1bid. 
7l lbid. 
J~ Cfr. MATA OLMO, R .. Peqlleiia y gran propied(l(1 ell/a depnm'ón del Guadalquivir. Madrid, 1987, pp. 138 Y 139. 
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Cuadro núm. 2. Inventario de propiedades de 
Jojé María Naranjo Mellado 
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Fuente: Registro de la propiedad de Montilla, tomos 53 , 229 Y 239. 
Escriruras de propiedad y de compra-venta. Elaboración propia. 
adquiere fundamentalmente a través de la compra de pe-
queñas hazas, ub icadas en sU l11ayoría al rededor de dos fi n-
cas :Róti les y el Carril, situadas en la Sierra de Montilla. En 
la compra de dichas fincas invierte los beneficios que le pro-
porciona el comercio de tejidos, lo que indica una menta li-
dad típicamente conservadora. 
4,6, La exportación de vinos. 
En lo que se refiere a su faceta de cosechero-bodegue-
'''.,J\ .t;tn'Vun&\~ ,tn.l!l\ '~.c:: ..d.:.'\.t.tv: Jtlfl-{UlP, b_'i:91!."'\r..i.!:ui~l'\."\P..n tp' .nr'I 
se conservan en el archivo 1110nti ll ano los aforos de uva y 
vino de aquellos años. Parece bastante probable que el ne-
gocio de vinos en Montilla no estuvo entonces exento de 
problemas. Según Fernando J. Fuentes Garcia en todo el 
siglo XIX la carencia de infraestructuras, especialmente de 
vías de comunicación, hacia dificil la salida de los produc-
tos y, sobre todo, encarecía las mercancías, haciendo invia-
ble el transporte de aquellas cuyo precio no fuese alto. La 
puesta en funcionamiento del ferrocarril faci li tó las comu-
nicaciones con los puertos de sal ida de las mercancías al 
extranjero pero no las comunicaciones con las regiones re-
lativamente próximas, dándose la paradoja de transportar 
más fác ilmente los productos a ultramar que a otras regio-
nes colindantes. A este problema hay que añadir la fa lta de 
un tejido industrial y de iniciativas tendentes a la creación 
de nuevos negocios que fueran proveedores de las necesi-
dades de materiales de los ya existentes. Así por ejemplo no 
existía una industria tonelera cuya falta se puede explicar 
en el coste de la materia prima -la madera de roble america-
no- con origen fuera de nuestro pais, lo que puede aclarar a 
su vez la ubicación exclusiva de tales industrias en las prox i-
midades de puertos maritimos". 
En 1869 nuestro biografiado contaba con una ampl ia 
famil ia - su esposa, su hennana y tres hijos - y cuatro em-
picados de 29, 25, 18, Y 17 alias respectivamente. Sigue 
apareciendo como primer contribuyente de industria y de 
comercio pagando una cllota de 384 escudos y 250 milési-
mas, seguido en segundo lugar de otro comerciante de tej i-
dos amigo suyo, Miguel Alda Mal ina (casado con una 
Aparicio) que paga una cuota de 184 escudos y 440 milési-
mas" . Al año siguiente sus negocios fueron prosperando, 
ya que amplió sus propiedades de la Sierra y siguió siendo 
el primer contribuyente de industria y comercio pagando 
500 pesetas de cuota". 
El dia 31 de enero de 1870 volvió a tener problemas 
con Hacienda y presentó una reclamación por 10 escudos 
que se le asignan como admin istrador de D. Gu illermo 
Waellrastle y Cia. de Jerez1! y alega que dicha empresa no 
alleva a término negocio alguno)) y sólo tiene un depósito 
destinado ún icamente «Q almacenar y recibir los vinos .... 
para después mandarlos a Jerez que es donde está domi-
ciliada la casa y es donde paga todos los impuestos»)" . 
Dicha reclamación se presentó en el ayuntamiento el 
26 de enero junto con otras ocho más, una de ellas muy pare-
cida a la de Naranjo de J. M. González administrador de 
González Byass. Según consta en el acta ambas reclamacio-
• tV',J:: ¡nrJ'\.\UV'.nrJ\fI ,lngtn,:: .diwu u:. lnnP,J:: -fUlP .tm::rn i nnrJlt'l .finn lnvm. 
te con el acuerdo de que tanto a José Maria Naranjo como a J. 
M. González «por el concepto de la pisa de uva que practi-
can todos los a/los, se les deduzcan el haber diario de cin-
cuenta reales)>". 
lS Cfr. FUENTES GARCiA,F.J .. «Viñedo y comercio de vinos Córdoba. Las bodcgns Alvear en el sig lo XIX,) En E.Hlldios RcgiolloleJ. Níl 42 (1995), pp. 87· 
t29. 
;~ A.M ,M. Subsidio industrial y de comercio, Sección 7, lego 844-8. 
11 Ibíd. 
'lJ Guillcnno Wncl lrastlc : empresario j erezano que inicia sus negocios de venIa de \'inos nI por mayor en el año 1866 en Jerez de la Fronlera (Cádiz).En el año 
económico 1867-1868 aparece en la lista de comerciantes cnpita listas dedicados en Jercz a la venia al por mayor de vinos generosos y licores , compuesta de 61 
empresas. La sociedad dc Wae ll rns llc. eSlablecida en la calle Caballeros de la ciudad gaditana. ocupaba -cn cuanto a la contribución ti pagar - el dceimo tercero 
lugar con una cuola de 250 escudos.(Archivo Municipal dc Jerez de la Fron!er.:t. Contribuciones. Alio 1866·67. Legajo 484.) 
7'l A. M. M. Solicillldes. Sección 8, Serie 3. Legajo 803-A. S.f. 
§o A. M. M. AC((J Capilrlfa,. del mio /8 70. Libro 167. Sesión del 26 de enero. 
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Por lo tamo aunque ambos administradores alegaban 
que sus empresas eran simples almacenes o depósitos de vino, 
es decir bodegas, para el ayuntal11lento montillano estaba muy 
clara también su actividad como cosecheros de vinos. 
Durante el año económico 1870171 siguieron prospe-
raado los negocios de Naranjo, siendo de nuevo el máxima 
contribuyente de la ciudad en el sector de industria y comer-
cio con una cuota de 500 pesetas'l Pero en sólo tres años lo 
que parecia ser un negocio rentable dejó de serlo. Cuando el 
10 de septiembre de 1874 se produjo repentmamente su muerte 
José María Naranjo habia vendido ya parte de la bodega que 
poseía en el casco urbano de la ciudad -en la calle el Horno-
habia hipotecado parte de sus tierras y había perdido por 
deudas su comercio de tejidos, hechos que se refl ejan en la 
part ic ión de su herencia" y en las listas de contribuyentes de 
los años 1874/75 Y 1876/7783 • 
La ru.ina de Naranjo coincide, con poca diferencia en el 
tiempo, con la desaparición de la compañía jerezana de 
Guillenl10 Waell rastle, empresa que se mantiene con buenos 
Parte de la bodega de José M' Naranjo rue adquirida por Feo. 
Solnno Cobas. Bodega vieja de Cabos ell la calle El Horno. 
Dibujo de Lorenzo Marqués. 
JI A. M. M, Hacienda, Legajo 844, Expediente, 10 Contribuyente núm, 22. 
Il A P,N.M. Par/iciOIl de bienes, Punto déci mo, lego 29, fol. 199, 
1) A.M,M, HlIc:ienda, Leg, 846-8. Exp, 8. 
rend imientos hasta el año económico 1870-1 871, en el que 
paga una cuota de 10 19 pesetas y ocupa el onceavo lugar en 
la lista de bodegueros jerezanos dedicados a la venta al por 
mayor de vinos que, en su totalidad, la integran 54 bodegas. 
A partir de 1872 la compañía de Waellrastle cambia la sede a 
la calle Valsequillo y se produce un progresivo descenso has-
ta su desaparición definitiva en 1879. Parece pues bastante 
probable que la crisis de la empresas jerezana afectara a nues-
tro biografiado hasta el punto de provocarle importantes deu-
das, que saldaría su viuda ea parte con capital propio debido 
a lo repentino de la muerte de su esposos, . 
La bodega de Waellrastle no fue la lÍnica que desapare-
ció del mercado jerezano. La década de los setenta se inician 
en Jerez con 66 negocios dedicados a la venta al por mayor 
de vinos y licores y se cierra en el año 1880 con sólo treinta 
y cuatro" . Parece ser que tras el boom de la década de los 
sesenta, que atrajo a numerosos extranjeros a la ciudad 
gad itana, hacia el fina l de la década de los setenta se produce 
un reajuste que provocó la desaparición de aproximadamente 
la mitad dc las bodegas jerezanas como se puede comprobar 
en el siguiente cuadro: 
Creemos por tanto que Iluestro biografiado se sin tió 
te ntado por un negocio - la exportación de vinos -que, aUIl-
que produjo importante beneficios en los años inmediatos a 
la llegada del fen·oca lTil a la zona (líneas férreas Sevill a-
Jerez-Cádiz y Córdoba-Montilla-Málaga), provocó sin em-
bargo en la década de los setenta la ruina de numerosas 
empresas, entre las cuales se contaba la suya. 
La parte de bodega vend ida por .losé Maria Naranjo, 
Cuadro núm. 3. Lista de contribuyent.cs de Jerez de la Fro ntera. 
CllOI A W aellnnllt N" u-pc..rudottl 
UI69no 44S,4)Sesc.udos 66 
J869n o 44S'435 escudos 6G 
187().71 I.OI9 pc5ttM 
" 
187 1m I017'6pc.K 11I!. 48 
1872173 C)%'4 pe5(1JlS 
" 
lI?lm 1028 pe.sC111.S 
" 
1874n5 102.: 'Ol ptselu ' 1 
J87Sf76 1092 '13 
" 
1876177 SIO'78peS:1011 41 
1817n8 712')2 pe5tta~ 
" 
181R179 64nilpesclA! 40 
1880181 Se .. bdeb* ;' 
N' lIc podd6n d ~ 
Wu·lIn¡,.lc. 
Il 
l' 
11 
17 
18 
21 
22 
2l 
2l 
2l 
2; 
Cuoladoelmlyor 
ronlrlbuyenlt 
(GonUlcJ: Byau ) 
22J 1'679 n(LIdol. 
UII'67?uCUUOJ. 
407)' ¡Opescl41 
~091 pe!.Ctru 
J874 ')GpesclU 
4022'7Gpcscru 
4546pe~w 
487.3 ' SSpe~tu 
417)'S5 pe5et\S 
5J.42'40peKW 
SI 1,0 pcsew 
5114'Speseas 
Fuenle: Archivo Municipal de Jerez de la Frontera. 
COJJlribllciolles. legs. 492, 493 , 502, 510, 512, 514, 515, 517, 521 , 
524,527, 528, 530 Y 535 . Elaboración propia. 
u A,P.N,M, Particio" de biC!lCS, Puntos dec imos y undi:cimo, lego 29, fol. 199. 
" A",hivo Municipal de Jerez de la Fronlera. COIIJribllciolJeS. Lcgs. 492, 493, 502, 510, 512, 514. 515 , 517, 521, 524, 527, 528, 530 Y 535. 
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pasó a ser propiedad de Francisco Solano Coboss6• Mas ade-
lante, otra parte de esta misma bodega fue comprada a los 
herederos de José M' Naranjo por Antonio García ToroS7. 
Ambos bodegueros en aquel tiempo iniciaban dos de las 
bodegas montillanas más importantes de principios de nues-
tro siglo: Cabos y Sol Dorao. 
Concluyendo José María Naranjo inició su actividad 
económica con un comercio de tejidos cuyas ganancias in-
virtió en la compra de tierras-constituyendo una propiedad 
de tipo mediano-, en la producción de aceite y vino y en un 
negocio que se iniciaba en la segunda mi tad del siglo XIX: 
la exportación de vinos al extranjero. 
A la luz de la docwnentación analizada creemos qne 
Naranjo tu vo una fuente 'importante de ingresos en la pro-
ducción y venta de vinos con destino a la exportación que 
en los años sesenta empezaba a verse favorecida por el ata-
que de la filoxera a las viñas francesas, la construcción de la 
línea Córdoba-Sevi lla-Jerez y Málaga-Córdoba y por el 
boom de las bodegas jerezanas-debido, entre otras causas, a 
la repatriación de capitales americanos. ss Negoc io de l que 
el bodeguero mon tillano empezó a tener noticias al menos 
desde el año 1865 fecha en la que el administrador de 
González Byass presentó en el ayuntamiento monti ll ano un 
proyecto para la creación de una marca que garantizara la 
calidad y el origen del vino de Montilla'· Por lo tanto cree-
mos que nuestro bi ogra fiado es uno de los primeros 
montillanos que vende vino con destino a su exportación al 
ex tranjero, si no directamente si a través de un bodeguero 
jerezano, Guillermo Waellrastle, con el que mantiene rela-
ciones comerciales como minimo desde los inicios del año 
1868. La uti lización de intermediarios en la comercialización 
del vino que acaparaban la mayor parte de los beneficios es 
uno de los defectos que, en opinión de Fuentes Garcia, ca-
racterizaba a los bodegueros montil lanos del siglo XIX'o 
La producc ión de vino con destino a la exportación empezó 
a decaer al final de siglo cuando las vi llas montillanas fue-
ron atacadas a su vez por la filoxera. El mercado vi nicola 
entró a partir de entonces en una crisis que no remontaría 
hasta los primeros años de nuestro siglo en los que nac ió el 
Consejo Re&TlIlador Montilla Moriles y por lo tanlO la actua l 
industria vitivin ícola montillana. 
5. Descendencia. 
De su matrimonio con M" Dolores Ruz Albornoz, José 
Maria Naranjo tu vo cinco hij os José, Eugenia , Luis, Rosa 
y Enrique. 
u A.P,N.M. ParticióJ/ de bielles. Punlo L1ndéc imo, leg.29. n. 199. 
El primogénito, José, fue banquero, industrial, agri-
cultor, ganadero, comerciante y distribuidor de la Tabacale-
ra en Monti lla, llegando a ser el segundo contribuyente de 
la ciudad precedido únicamente por el Conde de la Corti-
na". Ent re las empresas que fundó figuran una fabrica de 
pellizas, la Banca Naranjo y una cooperativa de electrici-
dad. En 19 l 8 en lconografla de Contemporáneos, editada 
por la tipografia la Giralda de Madrid, se le consideraba un 
español relevante y se destacaba su influencia en el desarro-
llo de la agricultura e industria montillana" . Fue así mismo 
socio capitalista de la Fundición Olmeda en la que se reali-
zaban las máquinas y las prensas de las industrias 
montillanas". Contó con imporlanles propiedades agríco-
las y ganaderas pero, curi osamente, nunca se sintió atraído 
por el negocio de los vinos, Aunque no intervino de forma 
directa en la politica municipal, tuvo una gran influencia 
en la ciudad siendo miembro destacado del poderoso Sin-
Famil ia Naranjo Ru z. FOlo linalcs del s. XIX, Oc Izqda. a dcha, 
Rosa y Eugenia Naranjo Ruz, M' Dolores Ruz Albonloz, Jose Jaime 
Ruz Raigón, Luis Ruz Albornoz y Rafaela López Baena, 
Oc pie Miguel Alda Aparicio, Enrique Laguna Ruz, 
Feo. Pirez Yacer y José Naral~o Ruz. Delante, los niños Miguel 
Alda Naranjo y M' Dolores Nara njo López. 
"Cfr. GARRAMIOLA PR IETO, E. «Amonio Gnrc ía Toro. Un bodeguero ejcmplan) , cnf)ofeti¡¡ MIII/;cipaldeMomil/a, año XX, n9 151, Montilla (1999), pp. 72-78 . 
SIl Cfr.GONZÁLEZ GORDÓN. M,M .. ((Jerez-Xen'z·Sherish, Noricias sobre el orige/l de esta ciudad, Sil historia y SI/II;ml». Jerez de la Frontera 1970. p. 101 
-1 81 Y GARCiA DEL BARRIO AMBROS\', «Las bodegas del vino de jercz» en CI/ademo dellllsrirlllD Naciollal de JI1 )1e.~lÍgaciolle~· Agrarias num, 16, Madrid 
1984.pág. 11-30 
89 A.M.M. Acw capituiardel / .865. Libro 162.Sesión 23 de noviembre. Reproducida en P¡lg 90. 
lO Cfr. FUENTES GARCÍA, F.J ,. op, cil. p. 126. 
~ I A.M.M. Acta capitula del mio 1820. libro 213. sesión 1 de enero. 
9l Cfr. RAM ÍREZ PINO, J., MOll/i{{(1 t920-1950. Monlilln 199 1, p. 38 1. 
9J Ibid. 
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di cato Católico Agra-
rio, donde ocupó el car-
go de teso rero". En 
1924 fundó en la ciu-
dad La Unión Patrióti-
ca, único partido de la 
Dictadura, del que fue 
su pres idente" siendo 
también un miembro 
destacado del Somatén 
montillano" . 
De su matrimonio 
con Rafaela Baena 
López nacieron tres hi-
jas y un varón. La ma-
yor, M' Dolores, casa-
da con el farmacéutico 
montillano Félix 
José Naranjo Ruz con su único hijo Ponferrada Aguilera, 
varón. Foto de principios de sigto. tuvo cuatro hijas: Lola, 
Marí a, Ca rmela y 
RafaeJa. Esta última se casó con el empresario montillano, 
Jul ián Ramírez Pino, que creó entre otras empresas Bode-
gas Montulia. De su segunda hija, Soledad, casada con el 
coronel de la Guardia Civil José Gracia Benitez, nacieron 
seis híjos :Francisco, Rafael, Soledad, Amparo, Elena, José 
María y Lola. El mayor de todos Francisco, fu ndó en 1963 
Bodegas Gracia. Su tercera hija, Rosa, se casó con el pro-
pietario monti llano Enrique La-
guna Cruz iniciador de las Bo-
degas Laguna, negocio fa mi-
liar ya desaparecido. Su único 
hijo varón, José, casado con 
Gloria Amo Sáez, tuvo ocho hi-
jos: José, Luis, Gloria, María 
Dolores, Enrique, Francisco, 
Rafael y Soledad. Una de sus 
nietas, María del Carmen Na-
ranjo Martínez hija de José, está 
casada con Fernando Alvea r 
Zubiría uno de los dueños de 
Bodegas A lvear. 
ciadores de las Bodegas Navarro y Del Pino actualmente 
desaparecidas 
El hijo menor, Enrique, que se casó con su prima her-
mana Rosa Laguna Ruz- hija del antiguo dependiente de 
su padre y posteriormente su socio Juan Laguna-, compar-
tió un comercio de tejidos y varias propiedades con sus dos 
hermanos varones José y Luis. Tuvo cinco hijos Luis, En-
rique, Crumela, Rafaela y Rosa. Luis y Enrique continua-
rou la tradición fam iliar compartiendo un comercio de tej i-
dos. Cam1ela, casada con el industrial montillano Miguel 
Luque Velasco, tuvo once hijos. José, fue el primer alcalde 
comunista de la hi storia de Montilla. Antonio, otro de sus 
hijos, fue destacado miembro del partido comuni sta de 
Córdoba -al que perteneció hasta 1988-, coordinador en la 
misma ciudad de la Junta Democrática de Espaii a en 1974 
Y secretario personal de Julio Anguita durante el tiempo 
que ocupó la alca ldía de Córdoba. 
6. Conclusiones. 
* José María Naranjo inició su actividad económica en el 
sector del comercio de tejidos como dependiente y viviendo 
en casa de sus jefes, dos hechos usuales entre los comercian-
tes de la época 
* De ideología conservadora participó activameL1te en el ayun-
tamiento montillano donde se pone de manifiesto que sus in-
tereses son fundamentalmente económicos y que su actua-
ción política se reduce a la localidad. 
La segunda hija de José 
María Naranjo, Eugen ia, se 
casó con el comerciante de te-
jidos Miguel Alda Aparicio con 
el que tuvo tres hijos: Miguel, 
Eugenia y Teresa. Esta úl tima-
casada con Manuel Navarro 
Villalba- tuvo dos hij os, Tere-
sa y Ri cardo, que fueron los ini- Familia Nara njo Laguna. De esta rama saldrán destacados militantes de la izqda. monti llana. 
~ J. RAM IREZ PINO: op. cil., pago 7 
95 Montilla Agraria, nO 1 J 7, año! .924 
\16 Cuerpo civ il armado cuya finalidad era el mantenimiento del ord en público. 
FolO de principi os de siglo. 
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ARBOL GENEA LÓGICO 
~ 
I 
1 Nicolasa I 
I 
I José Maria Nara njo Mellado (1.8jlO-1.874) I 
1 
~os~ Marcelo l 
I 
~ 
1 
I Dolores RUl AlbornOl (1.844-1.903) I 
Fuenle: A. P. S. M. Libros de bautizos n" 89 al 92; LibIOS de malrimol/ios 30-38-157-
169 Y Libros de defullciolles del 27 ,130. El,bornción propia. 
• SUS actividades económicas comienzan con un co-
mercio de tej idos y 'se ampl iaron posterionnente al sector 
agrícola, producc ión de acei te y vino y venta de vinos con 
destino a la exportación; es por lo ta nto uno de los primeros 
bodegueros que se dedicaron a vender vino montillano al ex-
tranjero, actividad que se inició en nuestra ciudad en los 
inicios de la década de los sesenta. 
• Dos notas característ icas de l grupo de comerciantes 
montillanos fueron la endogamia y la intervención en la polí-
tica local ocupando cargos públicos desde donde defenderían 
sus intereses . 
• El negocio de venta de vinos, con destino al extranjero, de 
José Maria Naranjo se desarroll ó en los años sesenta en una 
época en la que el comercio vinicola andaluz se ve favo rab le-
mente afec tado por el desarrollo de las comunicaciones, por 
el ataque de filoxera a las viñas francesas y por el boom de 
las bodegas jerezanas deb ido en gran parte a la repatriación 
de capitales americanos. 
• A mediados del siglo X.IX, en los mismos comienzos de la 
exportación de vinos monti ll anos, se produce en la ciudad -a 
iniciativas de la empresa jerezana González Byass- el primer 
intemo de crear para el vino montillano un mercado en el 
eXlranjero con nombre propio. 
• Final mente nos planteamos nuevas lineas de investigación: 
l. Concretar más los inicios de la exportación al ex-
tranjero de los vi nos montillanos. 
2. Identi fica r los bodegueros montillanos del siglo XIX 
que, junto con nuestro biografiado, fueron los pioneros en 
dicho negocio de exportación y tratar de conocer los proble-
mas que afectaron a la industria vitivi nicola montillana en 
eSla época. 
3. Profu ndizar en las relaciones económicas que man-
tuvieron a lo largo del siglo XIX Montilla y Jerez (origen de 
la ac rual industria vinicola montillana). 
4. Tratar de averiguar los efectos que tuvo el proceso 
desamortizador en la producción de uva y las repercusiones 
económicas y socio-culturales que provocó en la ciudad la 
llegada del ferroca rril, especia lmente en relación con la in-
dustria vi tivinicola. 
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